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M i l CUARESMAL N i . 3 
Se t i tula ' Jesús en el Tibi-

dabo", se refiere al primer do-
mingo de Cuaresma, y la he-
mos puesto en Correos opor-
tunamente. 

La del "Miércoles de Ceni-
za" alcanzó el éxito que me-
recía. 

Respuesta 
ofrecida 

Sr. D.Juan Aragonés Español. 

Zaragoza. 

Mi distinguido correligionario: Ha 
elegido usted, quien quiera que sea, un 
pseudónimo que simboliza al Pueblo 
repub icarto, oue fué siempre Juan por 
lo candido, Aragonés por lo terco, y 
Español por lo entusiasta. En lo que no 
ha tenido usted igual acierto es al indi-
car la persona que podía conducirle á 
la tierra de promisión. Esto no quita 
para que yo le dé las gracias Dor la bue-
na intención que t u v j a l designarme. 

Y cumplido este deber de cortesía, al 
par que de gratiiud, comenzaré hablan-
dolé á usted de lo del p'ebiscito. 

P^ra saber quiénes piensan como yo, 
no necesito abrirlo: hace mucho tiem-
po que lo sé. 

E-,ián conmigo: 
Todos los que al pensir en la venida 

de la República no piensan en ellos. 
Los que permanecen constantemente 

alejados de los sitios donde se reparten 
cargos ó represent ciones populan s. 

Los que, por ser repub icanos, renun-
cian á la tranquilidad m su localidad 
respectiva, se ven las-timados en :-us de-
rechos y periudicados en sus intereses. 

Los que prt fieren pasar vida oscura y 
miserab.e en la oposición, á disfrutarla 
hoy clara y rica confundiéndtse ver-
gonzmtemente con los monáiquicos. 

Y los que, con alas para subir, no las 
despliegan. 

NJ creo, por lo tanto, que ningún 
°t o hombre se halle en el p'rtido tan 
ac mpañado: ni tan bien aco-nj añado. 

En e nibio, están, estuvieron y esta-
ran siembre f ente á mí ó contra mí, la 
jn; yoría (no todos) de los que c een (> 
•es conviene hacérselo o e e r á les d e -

más) que llegaremos á la República por 
el camino oue s e g u i m o s 

Los que imaginan cumplir todos sus 
deberes políticos y revolucionarios ha-
ciendo propaganda en las capitales y 
pueblos importantes, sin extenderla á 
los campos. 

Los que se desviven por acaparar car-
gos de repiesen'ación popular, para des-
empeñarlos, poco más ó menos, como 
los monárquicos. 

Los que se disputrn actas de diputa-
dos, para no hacer luego lo que debie-
ran. 

Los que aspiran á jefaturas, para gas-
tar en conservarlas las energías que de-
berían consumir en derribar lo existente. 

Y los que vivirían peor con la Repú-
blica que con la monarquía, porque en 
é^ta alcanzan consideración, influencia, 
y hasta provechos algunos, mientras en 
aquélla sería cada cual uno de tantos. 

Si alguna vez, en 1903, por ejemplo, 
pareció que algunos de e^os estaoan á 
mi lado, fué porque los arrastró la ma-
sa popular, dec'arada resueltamente en 
favor de la U.iión que yo inicié, defendí 
y realicé; mas como no estaban de cora-
zón conmigo, aprovecharen la Carta 
ab erta que d r gí al señor Salmerón, 
pa>a abandonarme todo?... ¡t>dos!.. 

Sí; se engtña usted, compañero Juan; 
el Pueblo no respondería á mi voz: se 
deja arrastrar todavía por los que le 
ofrecen la República cada vez que nece-
sitan su voto, y ofuscar por los palabre-
ros de gesto tremebundo, ademanes trá-
gicos y frases tertibles... Y yo le hablo 
siempre en forma sencilla, procurando 
convencerle mejor que apasionarle. No 
por cieer que la pasión haga menos mi-
lagros que el conv< ncimiento, sino por 
care er yo de med os para conducirle 
después á donde quiere ir; y ofn cerle 
llevarlo, estando en estas condiciones, 
sería engañarle á sabiendas. 

Y yo |amás he engañ'do al Pueb'o. 
He trabajado en favor suyo cuanto he 
podido, acertando unas veces, equivo-
cándome otras, pe o nunca ofreciéndo-
le lo que r o estaba en mi mano c u m -
plir, ni pidiéndole nada á cuenta de un 
servicio que considero un deber. Por 
esto no he sido nunca popular en el 
sentido que suele darse hoy á esa pala-
bra. El Pueblo sigue al que le ad ala, 
con p efe encia al que lo desengaña 
dic'ér do e la verdad. En esto se parece 
á los re) es. Y á los jefes y caciques re-
publican 

¿Ou'* 'ogré unir á los tepublicanos 
en 1903? S ; pero ai cabo de veint dos 
años de pe severar en la misma idea y 
jeniendo á ia Muerte por colaboradora. 

Sin haberse llevado ella á Ruiz Zorrilla, 
Castelar y Pi y Margall, yo no hubiera 
log'ado imponer ( jacancioso resulta 
decirlo de este modo, pero fué así) i m -
poner c o m o jefe á Salmerón. ¿Y qué 
sucedió? Que me vi á los dos años 
completarmnte sólo otra vez. Como he 
dicho hace pocos números, entonces 
debí retirarme de la política para siem-
pre. Pero con la políti a pasa lo que 
con los vicios: los conservamos hasta 
que nos van abandonando ellos. 

Mas volvamos al tema: 
Cuando oigo decir á gentes que pasan 

por serias que la República está encima, 
me sonrío amargamente, y me digo: 
«Esa afirmación, ó es una candidez, ó 
un engaño. Si lo primero, hay que la-
mentarse de tener correligionarios tan 
inocente?; y si lo segundo, que acabar 
con los embusteros. 

No; la República, ni está encima, ni 
vendrá, ni la traeremos mientras el Pue-
b:o no reca'oesu soberanía; mientras no 
aprenda á juzgar á los hombres p3r lo 
que hacen y no por lo que di :en; mien-
tras no se decida á ser tan justiciero con 
quienes lo dirigen, como ellos son in-
gratos con él. 

Tcdos los que le piden su voto le ha-
blan de revoluci n, hasta los más con-
servadores; pero ninguno intenta luego 
ponerle siquiera en condiciones de ha-
cer a. Y esto un año y otro; una doce-
na de años tras otra; siete lustros, en fin. 
Lo cual obliga á exclamar: «Ls pacien-
cia inexplicaole del Pueblo supera á la 
abulia explicable de sus jefes.» 

Porque, no nos engañemos, y digá-
moslo claro alguna vez: el partido re-
publicano, con ser tan numeroso y tan 
fuerte, no está prepa ado para aprove-
char cualquier momento que pudiera 
serle favoráble. 

¿Nos hemos cuidado alguna vez de 
prepararlo? No. Y si alguien afirma que 
sí, ese mente . H i c e veinticinco años 
que los di ectores del partido republi-
cano únicamente se han preocurado 
de la cuestión electoral Las tentati-
vas aisladas sólo probarían que alguno 
ha tratado de hacer que hicía para no 
perder del todo la influercia alcanzada. 
El mismo Ruiz Zorrilla, que preparó y 
realizó dos movimientos mi itans, pres-
cindió del Pueblo. Y por esto fiaca a-
ron los dos. Y es hora ya de organizar-
nos para algo más que triunfar en las 
elecciones en ciertas capitales, é infundir 
miedo momentáneo á los monárquicos; 
dtbemos oiganizarnos para traer la Re-
rú i l i ca por el ú rico'procedimiento que 
puede y debe venir. Y una de las pri-
mer as cosas que conviene hacer para 
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esto, es cesar un poco en la gritería mi-
tinesca y hablarnos más al oído. Menos 
viajes de pura ostentación, con vivas, 
músicas, discursos y banquetes, y más 
conferencias reservadas con los hom 
bres que en cada provincia influyen en 
las masas; en suma, lo contrario que se 
viene haciendo. 

Es ya tan insoportable como ridículo 
esto de unirnos una y otia vez para ha-
cer la revolución, y anunciarla, y hasta 
fijar la fecha del triunfo, sin tener ni 
una peseta, ni un fusil, ni contar con un 
soldado; y todo para acabar pidiéndole 
votos al Pueblo. La última vez que esto 
ocurrió, fué al pactarse la Conjunción 
vigente. ¿Vigente digo? Sospecho qué 
me equivoco. Pero, al caso. 

Al ver aquella actividad vertiginosa 
de los hombres que estaban á su frente; 
y oir aquellas amenazas fieras y aque-
llos apóstrofes tremendos contra la mo-
narquía, y aquellos ofrecimientos de sa-
lir á provincias á predicar la buena nue-
va, no en alegre caravana, sino soplan-
do furiosamente la trompa bélica, todos 
creímos, yo el primero, que había por 
fin sonado la hora anunciada por los 
profetas, y que el Mesías republicano 
i legaba. 

Mas ¡ay! que al ver, terminadas las 
elecciones, que las aguas revoluc ona-
rias desbordadas volvían á su cauce an-
tiguo; que nuestros diputados no imita-
ban en el Parlamento á ios portugueses 
que desde él prepararon la revolución; 
que llegaron las vacaciones y cada uno 
buscó un retiro fresco donde sortear 
los calores del verano, en lugar de c o -
rrer á levantar el espíritu del Pueblo, 
que no comía ó emigraba, ¿por qué no 
confesarlo?, comencé á descorazonar-
me, y á creer que la Conjunción mori-
ría como todos los organismos de igual 
índole que hemos formado: de inani-
ción revolucionaria. Y, sin embargo, 
callé. Y callando hubiera seguido, á no 
surgir en el Congreso aquellas dos con-
ciencias inmaculadas que velaron por 
el honor del partido desquiciándolo 
completamente. 

Y aquí un paréntesis: 
(Habrán notado los republicanos de 

alguna edad, que son naturalmente los 
mas abrumados de dolorosas experien-
cias, que siempre que se fusiona, se une 
ó se conjunciona la masa popular con el 
propósito de hacer la revolución, surge 
(pasadas las elecciones de diputados, 
claro es) un disgusto, una disidencia, 
un rompimiento, que sirve de pretexto 
á los de arriba para no hacer nada de lo 
convenido. ¿Es casualidad, es fatalidad, 
ó es que se prepara indirectamente? N o 
lo sé, pero sí que siempre se aprovecha; 
y que la masa echa sobre el que juzga 
culpable de la disidencia todo el peso de 
su indignación, sin fijarse en quiénes 
lo fueron realmente. Y vuelta al poco 
tiempo á reanudar la unión, con nombre 
distinto, para hacerle otra desgarradu-
ra en cuanto se verifican las elecciones.) 

Y, fíjese usted bien en esto que voy á 
decir, amigo A r a o n a s 

Aquellos señores de la Conjunción 
que por miedo al calor se abstuvieron 
en 1910 de hacer la propaganda ofreci-
da, hoy, después de desquiciar al parti-
do, en pleno invierno, aguantando la 
nieve y el frío, como la castañera de la 
canción, recorren incansables y valero-
sos las provincias, no para cumplir lo 
que ayer prometieron, sino para comba-
tir á otros republicanos. ¡Y el Pueblo 
los recibe cariñoso!... ¡Y los aplaude en 
vez de silbarlos!... ¿Si será cierto lo de 
que los pichones han nacido sólo para 
que los desplumen? 

Toquemos otro punto. 
¿Tienen siempre los de arriba la cul-

pa de lo que viene ocurriendo? Casi 
siempre; pero alguna vez, seamos jus-
tos, la tienen los de abajo. Por ejemplo: 

El Pueblo acepta ó proclama un jefe, 
ó un jefecillo; éste elige luego las per-
sonas que han de rodearle y secundar-
le, y desde entonces sólo ve por sus 
ojos, aunque la masa que lo eligió á él 
se ponga en desacuerdo con esas per-
sonas. 

Y la masa calla, en vez de plantearle 
este dilema al jefe, ó al jefecillo: «O con 
los que te hemos elegido, ó con los que 
has elegido tú. Escoge.» 

¡Oh! Si hablara así el Pueblo, ya se 
irían acostumbrando poquito á poco 
esos personajes de ocasión á no tener 
camarillas y á interpretar fielmente los 
deseos de los que, más que sus man-
dantes, parecen sus mandatarios. 

¿Quiere usted que le diga ahora, ami-
go Aragonés, por qué no han servido 
para nada las uniones que con diversos 
nombres hemos hecho? Porque s iem-
pre entraban en ellas algunos con el 
único propósito de alzarse con la parle 
del león; y porque gene almente se ha-
cían, no para favorecer la venida de 
la República, sino en contra de alguna 
fracción ó de algún correligionario. Y 
todo por emulaciones personales, uni-
das al apetito desordenado de imponer 
cada cual su respectivo programita. 

¡Los programas! He sido constante 
enemigo de ellos, porque á ellos se ha 
debido principalmente nuestra división. 

Si en dar programas consistiera, ape-
nas hace años que hubiera venido la 
República. Los hemos lanzado para to-
dos los gustos: radicalísimos, conserva-
dores, entreverados y hasta reacciona-
rios, y todos ellos sólo han servido para 
dividirnos y destrozarnos. Sin embar-
go, hay quienes siguen emperrados en 
fabricarlos todavía. ¡Como si el día que 
la República se estableciera debiéramos 
tener otro que el de conservarla por to-
dos los medin'! 

Y otro punto ahora: 
Como son varios los republicanos 

que particularmente me excitan á hacer 
algo, creyendo que mi influencia alcan-
za los grados que su afíCto hacia mí, 
quiero aprovechar esta ocasión para sa-
carlos de su error. Claro que tengo al-

guna influencia: sería soberbia negarlo; 
mas no hasta donde ellos creen. 

Mi situación en el republicanismo 
fué siempre algo extraña, por haberme 
casi limitado á señalar orientaciones, 
ayudar á los que trabajaban (ó fingían 
trabajar) por la revolución, y combatir 
á los que ponían obstáculos á la obra. 
Tomaba un camino, veía después que 
no conducía al término de;eado, y em-
prendía otro. Atacaba lo; actos de un 
jefe por creerlos perjudiciales, variaba 
él de criterio, y lo aplaudía y defendía. 
Pensaba que un hombre podía en un 
momento dado servir á la causa y me 
olvidaba de su historia. ¡Y adelante! 

Esta mi manera de ser me ha hecho 
sumamente simpático á muchos en unas 
ocasiones, y horrorosamente antipático 
en otras, según les favorecían ó les per-
judicaban mis juicios; y por esto t o -
dos me han combatido é injuriado por 
turno, y todos, por turno también, me 
han ap;audido y puesto en las nubes; 
afortunadamente, ni los ataaues me pre-
ocuparon ni los elogios me engrieron. 

Mientras no propongo nada, y paso 
el tiempo entretenido con mis curas y 
mis frailes, todos, aun los que se creen 
enemigos míos, sienten por mí afecto y 
consideración. Pero en cuanto señalo 
una ruta, ó condeno una actitud, vuel-
vo á ser el eterno perturbador, el impe-
nitente indisciplinado. Los hechos me 
dan la razón luego; pero, entretanto, 
los charlatanes triunfan, los ambiciosos 
medran y la República no viene. 

Y es preciso que trabajemos resuelta-
mente por traerla, ó que confesemos 
nuestra impotencia. Esto, aun siendo 
vergonzoso, sería más honrado que lo 
que venimos haciendo: despertar espe-
ranzas y defraudarlas; ofrecer y no cum-
plir; descorazonar á los animosos; m a -
tar la fe á fuerza de desengaños en los 
creyentes. Y esto, habiendo más repu-
blicanos cada día, y haciendo cada día 
los monárquicos más méritos para ser 
barridos por la escoba popular, en nom-
bre de la justicia, la dignidad y el por-
venir de España. Creo que no se ha 
dado en la Historia de ningún pueblo 
caso igual 

Y señalados algunos de los males 
que sufrimos, apuntaré dónde única-
mente veo yo el remedio. 

Impotente ya la Conjunción para rea-
lizar los fines revolucionarios que se 
propuso, sin fuerzas ningún partido 
para realizarlos por sí sólo, y sin auto 
ridad ningún hombre para imponerse, 
creo llegado el momento de que entre 
por primera vez y de verdad en funcio-
nes democráticas el Pueblo republica-
no, organizándose en cada provincia y 
reuniéndose lu?go sus representantes 
para acordar el futuro y definitivo or-
ganismo que ha de funcionar hasta que 
la monarquía desaparezca. 

Esta idea es ya vieja en mí. La lancé 
por vez primera no recuerdo cuándo, 
creo que en 1895, la repetí en 29 de Di-
ciembre de 1900 en un artículo titula-
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do ¡A organizamos! que va á continua-
ción, y la rt produje hará un año próxi-
mamente. 

¿No la acose y la realiza el Pueblo? 
Pues perderá hasta el derecho de cen-
surar á los republicanos de arriba. T e -
ner en la mano la medicina para cu-
rar sus males, y no tomarla por aguar-
dar á que se la den los que demostraron 
tantas veces que no querían hacerlo, 
acreditaría de imbécil al enfermo que 
tal hiciera. 

He dicho por hoy. 
J O S É N A K E N S 

A organizamos 
¿Que m e he quedado casi solo? P e o r 

p a r a los que se han ido. Esto p rueba 
que los que se d icen pa r t ida r ios de la 
verdad la abor recen ; que t ienen hábi-
tos de serv i l i smo que cont rad icen la 
democrac ia d e que b lasonan . 

Además, ¿de qué se que jan? Sin mí, 
sin mi campaña , nadie hablar ía hoy 
del pa r t ido republ icano; tan á menos 
lo han t ra ído sus d i r ec to res y tan en 
poco lo van t en iendo los monárqu icos . 

Lo más l amen tab l e no es que se ca-
lumnie á éste ó á aquél republ icano; 
después de todo, eso ún icamen te afecta 
al que es blanco de la ca lumnia . Lo que 
apena, lo que desespera es que no nos 
haya quedado energ ía mas que para 
estas miser ias: que r e sp i r emos en una 
a tmós fe ra art if icial ; que aceptemos co 
mo verdades l a s ment i ras , sab iendo 
que lo son; que c e r r e m o s los ojos para 
no ver; qiie nos t apemos los oídos pa ra 
no oir; que no nos apas ionemos sino 
por lo personal , y, en fin, que discuta-
mos en vez de ob ra r . 

A los r e s t au radores , cuando es taban 
en la oposición, los un ía una Idea co-
mún, como todavía los une: la monar -
quía. Si se hub ie ran en t re ten ido en dis-
cut i r si había de se r de ésta ó aquél la 
forma, no hubie ran t r iunfado en 8a-
gunto. En t r e noso t ros hay, en cambio, 
quien qu ie re que se diga de a n t e m a n o 
si cuando venga la Repúbl ica las ho ras 
van á con t inua r t en iendo sesenta minu-
tos como hasta aquí, y quien sost iene 
que esto no d e b e ser, po rque acusar ía 
un respe to exage rado á la t radic ión . No 
c o n c o r d a m o s en nada en público, y, no 
obstante, en la in t imidad es tamos casi 
d e acuerdo en todo. 

La l laga es honda, pero no incurable ; 
po r c ree r lo así t r aba jo en su ext i rpa-
ción. H a y en el pa r t i do r e p u b l i c a n o 
m u c h o e lemento sano, r e t r a ído en par-
te y en pa r te ec l ipsado p o r la tu rba vo-
cinglera; h o m b r e s de his tor ia l impia 
que están p re t e r idos p o r q u e en ésta ó 
aquél la ocasión tuvieron un a r r a n q u e 
de independenc ia , y que como no chi-
llan, n i vociferan, ni quieren acercarse 
á tomar puesto en p r imera fila, nad i e 
los ve ni los toma en considerac ión; y 
hay t ambién una g r a n masa que no 
piensa en dest inos n i en m e d r o s y sólo 
aspi ra á ver i m p l a n t a d a la Repúbl ica . 

Con estos e lementos y los h o m b r e s 
de buena voluntad af i l iados á una frac-
ción, p e r o que se un i r í an á los que in-
tentaran hacer a lgo práctico, se podr ía 
fo rmar un núc leo más poderoso, más 
independien te y m á s dec id ido que los 
actuales. 

Si no se forma, y pronto, ese núcleo 
f ren te al ca r l i smo que se organiza á 
toda p r i sa en previs ión de aconteci-
mien tos que p o d r á n t a r d a r más ó me-
nos, pero que vend rán , s e r e m o s res-
ponsab le s de las desd ichas que sob re 
la pa t r ia y la l iber tad vengan; y no po-
d r e m o s s iqu ie ra echa r la culpa á los 
jefes , p o r q u e la t endremos todos; nos-
o t ros en m a y o r g r a d o que ellos, por-
que v imos ei pel igro, y nos entretuvi-
mos en d iscut i r cuando 'debíamos re-
solver , en sup l ica r cuando era necesa-
r io impone rnos . 

Que las p rov inc ias se organicen: un 
p a r de h o m b r e s independ ien tes y enér-
gicos en cada una bastan pa ra l levar lo 
á cabo. Y una vez organizadas, que con-
voque á los represen tan tes de todas la 
p r i m e r a que lo haya realizado, y á con-
ven i r en lo que debe hacerse . Como no 
vamos á d iscut i r pe r sona l idades EÍ doc-
t r inas , bien p r o n t o nos en t ende remos . 

Una vez reun idos y conformes , pro-
cedamos á n o m b r a r ún Directorio, con-
firiéndole los p o d e r e s necesar ios p a r a 
que pueda reso lver l i b remen te en todo 
aque l lo que r e sponda al obje to de la 
organización. 

Y si resul ta que no hemos consegui-
do un i r á los j e f e s ni t enemos p o d e r 
bas tan te p a r a o r g a n i z a m o s f r en t e á 
ellos, entonces. . . á l lo ra r como muje r -
zuelas lo que no sup imos i m p o n e r co-
mo hombres . 

29 Diciembre 1900. 

Cosme Echevarrieta 
Dedico un recuerdo en el noveno 

aniversario de su muerte á este amigo 
que tanto valía como hombre y como 
republicano y renuevo á sus hijos la 
sinceridad de mi afecto. 

\m\\ 

Un conocido republicano de fácil y 
fascinadora palabra hablaba en un mi-
tin á un numeroso y convencido audi-
torio. Decía así: 

— «Correligionarios: la monarquía 
fenece, y fenece por su ineptitud, por 
su fanatismo clerical, por sus crímenes, 
de los que aún mana reciente la sangre 
de los sacrificados en Montjuich, y que 
como reguero de pólvora inflama todo 
corazón honrado, toda conciencia eman-
cipada. Los Gabinetes monárquicos, en 
su loco afán de acabar con España, ma-
quinan nuevos Barrancos del Lobo don-
de sepultar miles de españoles y sumir 
á nuestra patria en el luto y la des -
honra. 

Hora es ya de acabar de una vez y 
para siempre con esos vampiros de Es-
paña; hora es ya de que nos lancemos á 
la calle dispuestos á derribar un régi-
men que mata al pueblo de hambre, le 
confisca sus bienes ó le hace emigrar. 
¿Dejaremos pasar esta ocasión tan pro-
picia á la consecución de nuestro ideal? 
¿No tendremos el civismo necesa io pa-
ra coger un fusil y lanzarnos á las barri-
cadas cantando ebrios el himno liberta-
dor La Marsellesa? 

—¡Sí, si! ¡Vengan armas! ¡Vamos á la 
revolución! ¿Qué esperamos?—contes-
ta lleno de patriotismo el republicano 
auditorio... 

—«¡Calma, calma!» (1)—replica el 
vehemente oradoi;—aún no ha sonado 
el clarín que nos l evará á la victoria; 
pero estad dispuestos en todo tiempo, 
porque el momento se acerca á pasos 
agigantados... 

He dicho. » 
Y la multitud, desencantada, se dis-

persa en el orden más completo... y aquí 
no hubo nada. 

La prensa comenta al día siguiente el 
«sensacional» discurso d e l elocuente 
orador y subraya las frases más en ig-
máticas, precisamente por su claridad y 
concisión, y sin sacar al fin otra cosa 
de tan «gran» discurso que una gran 
verdad, verdad aplastante condensada 
en este refrán de mi tierra: «El que mu-
cho ruxe, poco lleva.» 

Pero todo tiene su fin en la tierra, y 
la paciencia del pueblo español, según 
á mí me parece, toca á su fin. Ya es ho-
ra de que tal ocurra, y que en día no 
lejano les diga á esos oradores calleje-
ros, desvirtuadores de pueblos: 

—¿Queréisque votemos por vosotros 
en las próximas elecciones? ¿Sí?... Pues 
bien; id á ganar votos donde puedan 
cosecharse á tiros; harto tiempo nos ha-
béis entretenido con vuestros hueros 
discursos. 

Mientras tanto, la emigración arrecia, 
y no compuesta precisamente de ele--
mentos de edad madura, vaciados en 
moldes anticuados y de religiosa tradi-
ción, sino de jóvenes ansiosos de reno- • 
vación social, de más amplios horizon-
tes, de nuevas libertades y de más pro-
greso y cultura; es decir, savia, vigor, 
sangre de la patria que jamás vuelve á 
recobrar. Y si son veinte, cuarenta ó 
cincuenta mil de ambos sexos los jóve-
nes que.emigran cada año, otros tantos 
defensores de la República pierde Espa-
ña cada año, que ni moral ni material-
mente vuelve á recuperar. ¿Por qué? 
Porque observan con profundo dolor 
que allí, donde se muere de hambre un 
obrero, engorda, medra, vive á sus an-
chas un cura, un fraile, una monja... 

¡Pobre pueblo español, danzante en 
toda clase de charangas y explotado por 
todas las Compañías! 

A N T O N I O L L A N O S 
Habana, 30 Enero 1911. 

PUEBLO ESMillL DESPIERTA 
Es v e rd ad e ram en te tr is te lo que ocu-

r re . Cuando m a y o r es el en tus iasmo, 
cuando más pred ispues to se encuen t r a 
el Pueblo , nuevos acontec imientos caen 
d e s o r d e n a d a m e n t e sob re él s o m b r a n d o 
por todas pa r t e s la desi lusión y el re-
t ra imiento , y de j ándo le punto menos 
que inse rv ib le pa ra vencer . 

Todos despa r r amados . Unos def len-

(1) ¡Calma, paciencia! Es'as palabras frie-
ron inventadas para las bestias BYKÓN. 
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den á éste, o t ros censuran á aquél . To-
dos republ icanos , todos he rmanos , y 
e n t r e todos existe un od ia casi mortal. . . 
¿Esto es q u e r e r r e d i m i r á nues t ra que-
r i da España? No, y mi l veces no. Si los 
que deseamos IR redención do nues t r a 
m a d r e pa t r ia y nos l l a m a m o s republ i -
canos, lo fué ramos , y no sólo en el ca-
sino, ni en el café; si en lugar de enten-
d e r asf la idea la tuv ié ramos a r r a i g a d a 
en nues t ro corazón, no se da r ía el caso 
d e que los que po r un mismo ideal lu-
chamos , d e m o s el t r is te espec tácu lo de 
t i r a rnos los t ras tos á la c ibeza , regoci-
j a n d o con el lo á qu i enes s i e m p r e nos 
han tenido como gente desprec iab le , 
d ic iendo á g randes voces que el parti-
do r epub l i cano no podrá nunca l legar 
al P o d e r p o r q u e es unq Babel que lle-
va muchos i f ios en cons t rucción , y los 
iefes enca rgados de las cbras , á seme-
jar za de aquel los que que r í an sa lvar 
sus v idas en pel igro p o r el di luvio, 
t ampoco se en t ienden. Sensible es, pero 
en parte t ienen razón. 

Nues t ro par t ido , no modern izado aún, 
s ino g o b e r n a d o á la ant igua, es hoy lo 
que s i empre fué: un par t ido inmenso, 
fuer te , robusto, pe ro f racciona io, des-
unido , con inf in idad de j e fes que pre-
gonan la victoria y van s e m b r a n d o el 
f r acaso y la ruina. 

Ya que los pctuales m o m e n t o s m e 
han suger í ' lo estas mal t razadas l íneas, 
á ti, Pueb lo res ignado, bonachón; á ti 
que con pasmosa ca lma sopor tas miles 
y mi les de inc identes que en tu per jui-
cio acuden, desp ie r ta si d o r m i d o te ha-
llas, y pon i endo en práct ica tu entere-
za. de ja de se r la h u m i l d e ovpja; t rans-
f ó r m a t e en el león que o rgu l losamente 
osteu-tas en tu escudo, y demues t r a á 
los que con e locuentes discursos, á ra-
tos fogosos y á ratos sens ib leros , te 
b r i n d a n tu salvación, que las pa labras 
son pa lab ras y que qu ie res obras , rea-
l idades; colócate en tu lugar, desautori-
za á qu ienes lo merezcan; sanea los or-
gan i smos di rect ivos; y si en un plazo 
p r u d e n t e no c u m p l e n como deben, 
nada de contemplac iones , y r igurosa-
m e n t e mi le por el ra:smo rase ro al 
novel polí t ico y al que d u r a n t e años y 
años te habló de Repúbl ica logrando 
as tu tamente hace r de sus f ras s una 
g ran escala para subir , de la que tú 
fu is te el p r i m e r o y pr inc ipa l peldaño. 

Así, pues, desp ie r ta , q u i todavía es 
t i empo; exige, y no te f ies de palabras ; 
colócate en tu puesto, que si no los que 
hoy con su verbo te en tus iasman, segui-
rán haciendo mangas y capirotes de tu 
p r e ' e n t e y c e tu porven i r . 

F i ja te bien, ó segui rás s i endo el már-
t i r e s iempre , el único pacano; y mien-
t ras unos cuantos son f lices á costa 
tuya, tú s u m a r á s á los años que l levas 
de espera o t ros muchos má i, l eyendo y 
r e l eyendo elocuentísimos d iscursos . 

M . PLIMAREJO C o s 
Santander. 

U r g e n t e 
Acabo de lner que los neo3 van á 

cons t i tu i r una l<ig<i naciona1 de drf nsa 
del clero «con el R.i de p e r s e g u i r judi-
c ia lmente á t o l o el que el los e s t imen 
que ha ofendido á la Iglesia , al c lero en 
gi-neral, y á cua lquiera de sus indivi-
dúes.» 

Y como una vez en func iones tales de-
latores , se co r r e r á algún r i e sgo al t ra 
tar á esas gen tes como se merecen , m e 
a p r e s u r o á env ia r á EL MOTÍN, po r s i 
l legan á t iempo, los ad jun tos r ep roches 
que m e gua rdaba para a r r o j a r l o s al 
ros t ro de esos pí jaros en m e j o r ocasión: 

«¡Castos! ¡Hu mildes! ¡Caritativos! ¡No-
bles! ¡Cultos! ¡Leales! ¡Caballeros!» 

A d ñ e r t o al lector, p a r a l a m e j o r in-
tel igencia de lo que antecede , que no 
d e b ) fi¡ i r se «n ei s ign i f icado de ios an-
te r io res calificativos, s i n o en lo mal 
que s ienta á todo el m u n d o el que le 
l l amen lo que no es. 

Si no, dígame: ¿Le sen ta r ía muy bien 
que le l l amaran jesuíta , neo, etc. etc? 

Pues peor ha de sabe r l e s á éstos lo 
que yo les digo. 

P o r q u e más d is tan te que el lector de 
ellos, están el los de merece r todos y 
cua lqu ie ra de los cal i f icat ivos an te r io 
res comprens ivos de las v i r tudes ciu-
dadanas.—P. M. 

Cura multado 
Un tal Carmelo Morales, de oficio 

c u i a y que miseá en Cintruénigo, ha si-
do condenado por los t r i buna le s á pa-
gar 25 pese 'a- de multa, por las gran-
des coacciones que pe rpe t ró en las pa 
sadas e lecciones en el d is t r i to de Tu-
dela p red icando fu r i o samen te contra 
el cand ida to l iberal . 

Siento no poder sent ir lo, y eso que 
m e hub ie ra pa rec ido in f in i t amen te me 
j o r que lo met ie ran en la cárcel un pa r 
de meses s iquiera . lejo3 de su a m a (si 
la t iene) y de sus hijas en confes ión. 

P o r q u e esto de la m Uta t iene el in 
conven ien te de que, como hab rá extraí-
do t res ó cuat ro veces su i m p o r t e del 
bolsi l lo de sus ovejas, á pre texto de pa-
gar la , en las p róx imas e lecciones co-
meterá t r ip les ba rba r idades , pa ra tri-
p l icar después sus ingresos. 

P o r q u e lo i c u r a i salen ganando , has-
ta c u a n d o parece que p ie rden . 

La batalla 
de las "Hojitas" 

El c ler ica l i smo ha sen t ido toda la 
eficacia d e e s ' a nu iva p ropaganda , has-
ta aquí m o n o p o l i z ó i por frai lea y je 
suitas. Sólo los I bera es, necios por 
t radición p r o f a ^ o n a ' , han pe rmanec í 
do ind i fe ren tes , no sab iendo compren 
d e r el valor de e ta lucha qua tantas 
veces lia si lo expl icada en las pág inas 
d e E L MOTÍN. 

¿Como d a r e m o s á en t en d e r á los li-
be ra l e s ei de'ter de a loptar esta géne ro 
de ataques, que lian hwcho e s t r e m e c e r 
a l enemigo , cuyos j e f . s se dan á todos 

los d iablos y a p u r a n todos l i s r ecu r sos 
pa ra log ra r i m p o n e r n o s s i lencio? 

Lo d i r e m o s bien claro. La Uojita es 
un proyect i l que envualve con el pape l 
una idia que por conduc to de los ojos 
penet ra en el c e r e b r o católico, desalo-
j ando de allí una de las ideas fa lsas 
que componen la fe y la moral , que el 
clero utiliza como l laves motoras de la 
conciencia , de los brazos y de los bol-
sil los d e los seducidos . Expu l sa r del 
c e r eb ro catól ico la idea inquis i to r ia l 
que le mueve á ma ta r al des igna i o p o r 
el cUro, es un t r aba jo igual al de ma-
n ia ta r al ve rdugo de la Inquis ic ión p a r a 
el suplioio. Ex misar la idea del comer-
cio del Purgatorio, es c e r r a r los bols i l los 
de l fiel á la explo tac ión de que con tal 
idea es obje to . 

En la gue r r a civil, los t i ros van con-
tra el. cue po y cont ra los m i e m b r o s 
del cuerpo con ba as de p lomo y con 
violencias; en t i empo da paz mater ia l , 
la gue r r a se hace en el t e r r eno de las 
idea-<, con ideas d i spar idas á las a lmas 
y á las conciencia-; en fin, á ese depósi-
to ce rebra l don ie se f o r m a n y viven 
las ideas motoras y las máx imas mora-
les, que no son más que ideas motoras, 

Éa esta g u e r r a de ideas, uno es el 
oficio de rt chazar la p ropaganda que 
tiene por obj ' to reclutar , en tus i a smar 
y d a r cohesión al e jérc i to l iberal , ata-
cando en cue rpo al c ler ical ismo, en sus 
baluartes , en i-us dogmas, en sus máxi-
mas, en sus secretos y en sus vicios. A 
esta e m p r e s a h a obedec ido la larga 
campaña de E L MOTÍN. 

Pero no bssta a tacar al clericalismo 
como cutr¡>o colectivo, re ' igioso, civil, po-
lít ico y económico; es preciso a tacar al 
individuo, y, sobre todo, hay que a tacar 
al ind iv iduo honrado y de buena fe que 
se a ista en las Rías c le r ica les sólo por-
que ignora la h is tor ia de la Iglesia, las 
ma ldades del c ero, la pe rvers idad de 
los jefes , I03 in fames negocios qüe con 
capa de rel igión verif ican y los estra-
gos que causa en los pueblos, en las fa-
mi l ias y en el indi vi luo. Estos hombres 
honrados nos per tenecen á nosotros, son 
nuestros; si conociesen al c lero le odia-
r ían; el c lero nos los t iene secues t rados 
d e n t r o de los calabozos de la Iglesia, 
amura l l ada con los odios que les lia 
hecho p r o f e s i r ; vendados los o jos á la 
ver l a ! con el t e r ro r que les ha hecho 
conceb i r de pe rde r la fe; tapados los 
oí los con el espanto y con los mil jura-
mentos que les a r r anca con sus perfi-
dias ora tor ias . A estas gen tes vamos á 
h a b ' a r y vam is á buscar en el seno del 
c ler ic i l i^m \ andando al araso, repar-
t iendo Hojitas, s i l i é n d ' l e s al encuent ro 
en la vía púolica cuando en t re la joven 
y la veidad no se int rpone el confesor, 
y en t re la monja y la verdad no se in-
t e rpone la re ja del convento. 

Sí: venimos á r o o a r al c lero las al-
mas qup él ha robado an tes al pueblo, á 
la civilizaciÓD, á la oat i ia y á la huma-
nidad;, venimos á d e s a r m a r con la fuer-
za in te r ior de la convicción, al tierno 
mozo del requeté, en cuyo corazón el 
clero h i infl tra lo swntimi -ntos de sal-
vaj 3 fur ioso y a di tud -s de asesino; ve-
n imos á decir al levoto huérfano, que 
la manera de r e d i m i r los pecados de 
sus padres d i fan tos , es r e p a r a r las in-
just ic ias por el los eomet das y hicer 
td bien que de ja ron de hacer, y no es» 
de e > toar banquetea al pár roco y de 
i e g i l « r l a holgazaner ía de los frailes, 
cuyos rezos s^ban al c ielo eñados de 
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m a l d a d , de molicie , d e s o b e r b i a y de 
in iquidad . . . 

Es to q u e r e m o s hacer : r o b a r al c lero 
sus tesoros, cegando las fuen tes de don-
de se sur te , y roba r l e los soldados, ha-
c i endo que ellos mismos , convencidos 
d e la ve rdad y poseídos de la just icia , 
depongan las a r m a s ó las vuelvan con-
t ra los m i s m o s que se las a f i la ron . 

Xa rabia clerical 
Y p o r q u e esto e s t amos consiguiendo, 

p o r esto se desesne ra el c le ro y se en-
f u r e c e c o m o t ende ro de mercade r í a s 
aver iadas , á quien se le d e s c u b r e al 
f r a u d e ; ruge i r a s c o m o el l adrón ave-
zado ai robo sin ve r se de nad ie estor-
bado, al o i r quien e n s e ñ a á la víct ima 
el m o d o de de fende r se : como j u g a d o r 
d e mala fe á qu ien se le d e s c u b r e la 
t r a m p a ; como p r o p i e t a r i o c re ído de 
que el c r imen rad ica l de su d e m i n i o 
es taba en te r rado , al ver exhib idas las 
p r u e b a s de su c r i m e n . 

T ienen de qué desespe ra r se . 
Pensaban el los q u e el b loqueo pues-

to á los suyos no se r o m p e r í a j amás , y 
que, hac iéndo les conceb i r t e r ro r y odio 
á la ve rdad l iberal , los tenían seguros y 
p e r p e t u a m e n t e a g a r r a d o s á sus dogmas, 
que son sus t r ibutos , pues ellos, domi-
n a d o s p o r tal espanto, j a m á s se r ían 
osados á pone r sus o j e s en los pape les 
condenados , ni á as i s t i r á c í rculos p o r 
el los p roh ib idos ; p e r o ahora ven que, 
po r med io de las Hojitas, las v e r d a d e s 
caen en medio de el los y de los suyos, 
sienten r o m p e r s e el b loqueo y obser-
van que en los calabozos de sus an t ros 
doct r ina les pene t ra el rayo de la ver-
dad; y este rayo, que 1<$ ha so rp rend i -
do en sus t inieblas, les a l a r m a y con-
m u e v e como se conmueve y se espanta 
el e n j a m b r e de cuca rachas so rp rend i -
das p o r la luz. 

€7 complot 
Y ahí' tenéis las cuca rachas c ler icales 

si t iadas en sus escondr i jos , med i t ando 
p lanes é in t r igas para i m p e d i r este ata-
que. 

Su conducta, por la mi sma habi l idad 
con que encubren y desp is tan el or igen, 
revelan el or igen ve rdade ro . 

P resen tan las denunc ias y p romueven 
v i s ib lemente la acción popu la r cleri-
cal, n o los jesuí tas , que son los verda-
deros d i r ec to res de la Iglesia, ni los 
obispos, que son hace t i empo los geren-
tes visibles del j esu í ta invis ible , s ino 
sujetos sin mis ión oficial en la Ig les ia 
y sin t í tulo de au to r idad eclesiásticá". 
¿Qué pito tocan esas gen tes en el cleri-
cal ismo? El pi to de los t es ta fe r ros y ba-
ra teros . 

Conocemos pe r f ec t amen te esta tácti-
ca, que reve la la cobard ía de los obis-
pos. ¿Por q u é no dan el los la cara? 

Xa 3fflesia y el Gobierno 
Si el c le r ica l i smo p re t ende compl i -

car al Gob ie rno en la persecución de 
las Hojitas ¿no t iene ocho obispos se-
nadores y cien d ipu tados c ler icales pa-
ra d i r ig i r se al m in i s t e r i o público, hon-
rada y limpiamente? 

Si nues t ras Hojitas e s tuv ieran fuera 
de la ley, el c le r ica l i smo habr í a hecho 
r e t u m b a r las Cortes g r i t ando cont ra la 
t ransgres ión de la ley. Este s i lencio 
c o m p r u e b a q u e saben que la persecu-
ción no p u e d e se r á la luz del día, ni 
po r pe r sonas de pres t ig io aparente , si-
no secre ta y tenebrosa , como las accio-

nes vergonzosas , ut i l izando gentes sin 
ca l idad y anón imas , sin noción de l ri-
d ícu lo n i de la ind ign idad . 

¿Temen los ob ispos sacar á colada 
en las Cámaras la discusión de las Ho-
jitas? ¿Temen acaso que pasen al Diario 
de las Sesiones los textos? 

La p rensa nea r e sponde á las Hojitas 
con insultos, groser ías , d ic ter ios y con 
los ad je t ivos de uso especial de los sa-
pos rel igiosos. Si son falsas las doctr i -
nas, ¿por q u é no las re fu tá is? Si son 
dudosos los textos, ¿por qué no los dis-
cutís? 

Pa ra eso estáis vosotros, pe r iod i s tas 
subvenc ionados ; para triturar el error, y 
no pa ra insu l t a r con t e rnos y sacros de 
sacr is t ía á los autores ; para esto cobrá is 
vosot ros , obispos; para t o m a r l a inicia-
tiva y d a r la cara po r vues t ro d o g m a y 
p o r vues t ra Iglesia. Far i seos é hipócri-
tas: el que l lamáis vues t ro Maestro, nos 
ha d a d o la répl ica : si ment imos , decid 
en qué; y si no, reconoced va l ien temen-
te y sin cobard ías la h ipocres ía que 
des t ru imos . 

Xa moral de las í{ojitas 
Los que l l amás te i s here je , loca y li-

ge ra de cascos á J u a n a de Arco; impos-
tor, f a r s a n t e é i n f a m e á Savonarola ; 
vosotros , los e te rnos i n f amadore s do los 
jus tos c u a n d o carec ían de pres t ig io po-
pular , y sus exp lo tadores cuando triun-
fa ron en la conciencia de las masas; 
vosotros, chusma jud ía de r ab inos y 
mercach i f l es piadosos; sayones incons-
c ientes del requeté ; verdugos anón imos 
de la santa H e r m a n d a d ; vosotros habéis 
hecho monopo l io de Cristo, del Evan-
gel io y de los santos, ex t r ayendo de 
ellos lo que os convenía , mut i l ando sus 
doct r inas , ocu l tando al pueb lo los ana-
t emas quo cont ra vosotros t ienen ful-
minados . Mut i ladores de la Biblia, que 
t apá i s c o n u n o s vers ículos vuest ras 
ma ldades r e p r o b a d a s en otros; mutila-
dores del Evangel io , al cual invocáis 
en lo que os favorece y cal láis en lo 
que os per jud ica ; vosot ros todos sabéis 
que las Hojitas v ienen á esto precisa-
mente : á acaba r con vues t ras mañas . 

¿Decís que la Biblia es santa? Allá 
e n c o n t r a r e m o s vues t ra mald ic ión . 

¿Invocáis el Evangel io? En él vere-
mos vues t ros i n f a m e s negocios y vues-
t ra pér f ida hipocresía . 

¿Hablá is de los santos Padres? A ellos 
les p r e g u n t a r e m o s y ellos se rán vues-
tros fiscales y acusadores . 

Esto ha r án y están hac iendo las Hoji-
tas: d e m o s t r a r q u e sois gen tes sin Cris-
to, 6in Dios, sin rel igión y sin mora l ; 
vues t ros m i s m o s códigos os condena-
ron, y vues t ros fieles se ha l la rán en el 
caso de r e n e g a r de Cristo ó de vos-
otros. He aquí nuestra piedad y la vues-
tra: noso t ros d e m o s t r a m o s quo vues t ra 
p iedad fingida es la qu in ta esencia d e 
la impiedad ; y las Hojitas, ap i adándose 
de la explotac ión que hacéis de los 
píos que habé is a tado á vues t ra impie-
dad con la p iedad falsa de vuestra mís-
tica pa rda , rea l izarán la piadosa em-
presa de qu i t a r l es la venda que habé is 
a tado á sus ojos y de des t apa r sus o ídos 
de las men t i r a s con que se los habé i s 
tapado. 

¿Os i r r i t a esto? ¿Os encocora y os 
desespera? Mayor es la desesperac ión 
de vues t ras v íc t imas extenuadas , explo-
tadas, envi lec idas y escarnec idas . Ha-
béis hecho del pueb lo español el b u r r o 
en que vais r i camen te montados ; os 

d e s e s p e r a que a p r e n d a á cocear ¡ta 
manso como era! ¡Pobreci ta gen te p ia 
dosal 

¡Tomad Hcjiias! 

Entierro civil 
Con una concurrencia enorme se ce 

lebró el 23 de Febrero en el pueblecito 
de Tarrós (Lérida) el del prestigioso re-
publicano y libre pensador D.Juan Llo-
vera. 

El acto fué una importantísima mani-
festación de duelo, que fué presidida 
por el padre y parientes del finado, con-
curriendo muchos hombres y mujeres, 
y muchos republicanos de la Juliola y 
Castellserá y demás pueblos comarca-
nos. 

Una vez llegada la comitiva al cemen-
terio, el correligionario D. Cayetano 
Puig dió las gracias á los concurrentes 
en nombre de la familia del finado, esti-
mulando á todos á repetir e-tos actos, 
á fin que predomine la razón y la ver-
dad sobre la falsedad é hipocresía de la 
Iglesia. 

Descanse en paz el hombre honrado 
y laborioso que supo y tuvo fuerza 
de voluntad para morir como siempre 
pensó. 

J O S É F A R R Á S 
Juliola. 

La sagrada propiedad 

Hace cientos de años, un hombre de 
León ó de Castilla, más aficionado á los 
azares de la guerra que á las «dulzuras» 
del trabajo, se alistó en la hueste levan-
tada por San Fernando para realizar, no 
una de aquellas invasiones en que «cas-
tigábamos» al infiel apoderándonos de 
sus ganados, frutos y riquezas, y q u e -
mando y abatiendo lo de difícil trans-
porte, sino una verdadera campaña de 
conquista. 

Nuestro hombre era valeroso, y apar-
te la menuda ganancia que le corres-
pondía del botín y de lo que él pudo 
agenciarse buenamente, al llegar el ejér-
cito á las puertas de Sevilla, de peón se 
había convertido en caballero, no por 
ascenso, que entonces no parece que se 
usaban estos requilorios, sino por ha-
berse hecho del caballo y de las armas 
precisos para lograr tal categoría. 

Tomada Sevilla, á nuestro héroe c o -
rrespondióle por tal razón mayor parte 
en el reparto del botín; por igual mot i -
vo él pudo proporcionarse, con inde-
pendencia de los demás, mayores rique-
zas—ya estaba en vigor el refrán que 
dice: «en campaña, el que apaña, apa-
ña»,—y, por contera, el rey le metió en 
el reparto de casas, olivares, tierras de 
pan llevar, etc., etc., con más algunos 
esclavos que labraran los predios, que 
no era justo que tan esforzado paladín 
de la fe, ya hijodalgo, se mancil.ara con 
trabajo de sus manos... 

Han pasado ochocientos años, y 1 
descendencia de aquel prófugo del tra 
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bajo, ennoblecida y enriquecida en pri-
mer término por esta h3zaña y después 
por centenares de hazañas igualmente 
gloriosas, vive y disfruta en Madrid sin 
cuidados ni afanes, incluso porque hay 
una sabia organización social que im-
pone á todos respeto para la propiedad, 
la cual propiedad es el premio otorgado 
á la laboriosidad, la economía, la hon-
radez, etc., etc. 

• * 
Hace unos cuarenta años vivió en 

Inglaterra un novelista ilustre entre los 
i.ustres. 

Produjo obras portentosas, de las que 
en su patria se hicieron millares de edi-
ciones, que se tradujeron a todos los 
idiomas. 

Cándido pensaría que los descendien-
tes del gran Dickens vivirían hoy en la 
abundancia con la propiedad creada 
por su progenitor, y Cándido se equi -
vocaría. 

La propiedad intelectual p r e s c r i b e -
es la única que prescribe,—y los h c e -
deros de Dickens están en la miseria. 

Verdad que pueden consolarse pen-
sando que en Inglaterra hay familias 
aristocráticas y opulentas cuya fortuna 
tuvo igual bello y puro origen que la 
del «reconquistador» de nuestro ejem-
plo. 

J . J . MOBATO 
MM^^íM 

Cura modelo 
El de Mora de Ebro ¡oh qué gran pá-

rroco! Si todos los de España fueran 
como él, no iría tan de capa caída la re-
ligión de nuestros mayores. 

E| domingo de Carnaval subió al 
pulpito y ¡eche usted y no se derrame! 
puso de hoja de perejil á los fieles que 
pensaban vestirse de máscara. 

A las madres les dijo que no tenían 
educación ni vergüenza si permitían 
que sus hijas se disfrazasen ó fueran á 
los bailes; y á los hombres, que eran 
unos bestias hartos de paja y cebada. 

Bien hecho; duro, duro en esos im-
béciles que van á oirle aun sabiendo 
que casi siempre los insulta. Si se estu-
vieran quietos en sus casitas ó tomando 
el sol en el campo, no se enterarían de 
lo que les dice. 

Claro que se vengan luego diciendo 
que si condena el lujo y tiene carruaje, 
y gasta manteos de seda, guantes, zapa-
tos de charol con hebilla de plata; y 
hasta se atreven á suponer que si trata-
ba 

con mucho mimo á una sirviente 
que tuvo en su casa y... 

Puntos suspensivos, porque peor es 
meneal.o. 

La cola del cometa 

Casi todo el. mundo se ha olvidado ya 
de aquel golfo de los espacios siderales 
que tuvo la amabilidad de acercarse (re-
lativamente) á nosotros, hace nueve me-
ses. 

Anunciada su aproximación por los 
astrónomos, no hubo disparate, propa-
lado por muchos, y creído por muchos 
más, que no circulase entre el vulgo de 
todas clases y condiciones, con honores 
de profecía. 

Se dieron casos de suicidio, de locu-
ra, de penitencia y de otras aberracio-
nes por el estilo; porque resulta que, 
después de habernos reído mucho de 
los famosos milenarios y de otras mil 
chifladuras de edades pretéritas, nos en-
contramos en el siglo xx con las mis-
mas tragaderas de aquellos antecesores 
nuestros á quienes debemos las innu-
merables religiones positivas que han 
llegado hasta nosotros. 

Pues bien; sucedió entonces que en 
cierto pueblo de una provincia muy 
próxima á la en que escribo estas líneas, 
tuvieron varios jóvenes, bien intencio-
nados, maleantes y juguetones, como 
diría Cervantes, la diabólica idea de 
echar á volar la noticia del fin del mun-
do en a fecha señalada por los astróno-
mos, añadiendo que sólo quedarían vi-
vas en nuestro pobre y desacreditado 
planeta las mujeres que á la sazón se 
hallaran en estado interesante. 

La noticia circuló por toda la comar-
ca con la rapidez con que circulan to -
dos los despropósitos en los países cre-
yentes, y fué acogida con la facilidad 
con que se acoge cualquier absurdo 
por gentes que deglutieron misterios al 
poco tiempo de deglutir las primeras 
sopas. 

Y sucedió lo que tenía que suceder: 
que las almas sencillas de muchas jóve-
nes, aterrorizadas ante la perspectiva de 
una próxima muerte en la edad de las 
ilusiones, cayeron como Cándidas palo-
mas en el lazo tendido á s u credulidad, 
y en los amantes brazos de quienes po-
dían ponerlas en estado de continuar 
siendo inquilinas de nuestro mísero 
globo. 

Yo no tuve el gusto de ver el cometa 
en la noche de la anunciada catástrofe, 
porque me fui muy temprano á la ca -
ma; pero hoy mismo he podido obser-
var su cola, y me he dicho, con permi-
so de los teólogos: 

— N o sé si la fe salva; pero tengo la 
seguridad de que, á veces, hincha. 

STONE 

Solares-aO-n-1911. 

José Pérez Martinón (Cantaclaro) 
Tres h o m b r e s he c o n v i d o pa ra quie-

nes la r es taurac ión ha s ido un fiero 
azote: el P. Franc isco Arriaga, fal lecido 
o scu ramen te en Mérida de Yucatan; el 
Dr. He rnández Ardieta, hoy r e f u g i a d o 
en un asilo d iocesano de Barcelona, y 
D. J o s é Pérez Martinón, r ec i en temen te 
fal lecido en Valencia; t res ca rac te res 
procedentes del c lero de l t i empo de la 
revolución á cual m á s talentudos. 

Como o t ros su je tos nacen jo robados , 
ellos nacieron sinceros; por esto Arria-
ga no ha figurado en la alta cur ia roma-
na; po r esto Ardieta no ha mue r to sien-

do p r i m a d o de Toledo, y por esto Mar-
tinón no ha sido el cu r ru taco de la a r i s -
tocracia nac ional . 

Tóoame hoy hab la r de Mart inón, q u e 
ha hecho cé lebre el p s e u d ó n i m o de 
Cantaclaro en el Pueblo de Valencia y el 
del Canónigo del Sacromonte con que pu-
bl icó var ios l ibros . 

Conocíle allá por el año 1902, s i endo 
redac tor de Las Noticias de Barcelona, 
suspenso de l icencias, e m i g r a d o de Ma-
dr id y viviendo con qu ince du ros de 
mensua l idad . 

Fué á exp lo ra rme y á h a b l a r m e d e 
muchas cosas, que pueden r e s u m i r s e 
en una lamentación sob re el fatal es ta-
do de la Ig les ia y de España. 

Su vida había s ido una se r i e de odi-
seas esp i r i tua les y morales ; su onda vi-
tal había s ido e n o r m e . 

Conocía como pocos la vi la de la 
Ig les ia , con todas sus h ipocres ías y 
maldades , de a r r i ba y de aba jo , d e la 
de recha y de la izquierda; y de toda su 
la rga exper iencia , quedába le una an-
cianidad sin oficio ni beneficio, el des-
engaño de la fe..., y una fe infant i l en la 
pos ib i l idad de la" regenerac ión de Es-
paña. 

T raba j aba po r olla con a r d o r y con 
toda su t ravesura . 

—Mi campaña cont ra la Ig les ia es 
feroz—me decía, d e j á n d o m e ex t rañado; 
y al ver mi es t rañeza, añadió: 

—En Las Noticias soy el r e d a c t o r de 
la sección rel igiosa; ho de ex t rac ta r la 
vida del santo del día, da r cuenta de las 
func iones del culto... ¡Feroz, sí, s e ñ o r , 
feroz!... 

Y como viese a u m e n t a r mi s o r p r e s a , 
pros iguió hablando: 

—Sí, señor; héme p ropues to acaba r 
de e m b r u t e c e r á la piedad barce lonesa , 
y lo estoy consiguiendo. . . ¿Cómo? Le 
diré: ex t rac tando de la vida de los san-
tos les l eyendas m á s bru ta les , enal te-
c iendo los o radores m á s IOCOS y propa-
gando las devociones más i m b é c i l e s -
Sí, señor...; eso de San José de la Mon-
taña es cosa mía... El invento de las 
car tas á San José, cosa mía... ¡Cuánto 
me río al ver la g randeza de la imbeci -
l idad hum;tna!... 

Confieso que me de jó maravi l lado; y 
al oir á Martinón, y al r e c o r d a r el g ran 
n ú m e r o de l ibros y per iódicos rep le tos 
de imbec i l idades y de bru ta l idades , pa-
rec ióme ver á sus au to res r iéndose , co-
mo Martinón, gozándose en e m b r u t e c e r 
á la gen te devota, e s p e r a n d o que el em-
pacho de bru ta l idad les har ía vomi ta r 
el a rsenal de supers t ic iones que lleva-
ban en su es tómago. 

Quedó cesante no r ecue rdo por qué, 
y en tonces f u n d ó un Boletín Eclesiásti-
co hispano amer icano , que hab ía de 
d i r ig i r él desde t rascor t ina , su je tando 
los escr i tos á la c ensu ra p rev ia del dio-
cesano. 

El per iódico ent ró , desde luego, en 
buena madre ; publ icó a lgunos excelen-
tes re t ra tos de a lgunos excelent í s imos 
obispos; pero el de Barcelona se ente-
ró de que Martinón a n d a b a de por me-
dio y puso la p roa á la revista, que mu-
rió al poco t iempo, q u e d a n d o Martinón 
suspenso de l icencias y de cocina. 

Cercado del hambre , d ióse en discu-
rr i r , dec id iendo por ú l t imo e x p r i m i r el 
título de maes t ro que poseía. Con este 
obje to fué á Valenoia, en d o n d e ha rea-
lizado la gran l abor ant ic ler ical que se 
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notor ia , como maes t ro y como escri-
tor . 

• * 

La his tor ia de Mar t inón, como la de 
todos los ecles iás t icos que en t ran en 
conf l ic to con los obispos , nos hace ver 
la g ran imbec i l idad , c rue ldad 6 impie-
dad de los j e r a r c a s eclesiást icos. El ar-
m a que e s g r i m e n s o b r e sus v íc t imas 
escogidas y el hombre; esa h a m b r e que 
se s i rve del e s t ómago para e x p r i m i r 
los jugos c e r e b r a l e s y a t rof ia r el co-
razón. 

Con Martinón esta lucha tuvo rasgos 
s ingu la res . El se hab ía o rdenado á títu-
lo de pa t r imonio en J aén . Una vez sus-
penso y s i t iado por el hambre , r ec lamó 
aque l pa t r imon io inú t i lmente . No co-
nozco por m e n o r las c láusulas de la Es-
c r i t u r a , pero basta conocer las lepes ge-
ne ra l e s y esenciales de esta ins t i tución 
p a r a saber que Mart inón ha s ido def rau-
dado , si ya no ha s ido víct ima de una 
expol iación cr iminal , en cuyo caso los 
l a d r o n e s ser ían el obispo y los cur ia les . 

En Barcelona dióse el o t ro caso de 
pe r segu i r l e en su revista, no c ie r tamen-
te p o r razón d e las doc t r inas ya que 
iban somet idas prev iamente á la censu-
ra, s ino in odium atictoris, odio hipócri-
ta y concent rado, odio r ea lmen te de 
muer te . 

En var ias ocasiones l l amé la a tención 
del obispo de Barcelona, del arzobispo 
d e Valencia y del propio secre tar io de 
la Nunc ia tu ra sobre este y o t ros casos, 
acusando la c rue ldad d e la Iglesia y lo 
c o n t r a p r o d u c e n t e d e es te s i s tema de 
a taque cuando se t ra ta de carac te res 
despose ídos de la pus i lan imidad y de la 
inut i l idad ind i spensab les para sucum-
bir pas ivamente á los pies del ob ispo 
f an fa r rón . Casañas c o m p r e n d i ó mis ad-
ver tenc ias y se d i spuso á evi tar la de-
sesperac ión del hambre ; él costeó el 
v ia je y t ras lado de muebles de Mart inón 
á Valencia, cuyo arzobispo comet ió su 
centós imo e r r o r de asediar al persegui-
d o con el m i smo cerco del h a m b r e para 
r end i r l e . 

El pueb lo l ibera l va lenciano salvó la 
vida de la víct ima: la redacción de El 
Pueblo dió a lbe rgue á su p luma y lum-
bre á su hogar ; ab r ió el colegio de San 
Felipe, que no ta rdó á acredi tarse , y 
Mart inón fué pronto más fue r t e en su 
posición que Guisasola en la suya. 

Allí se dió el ga l l a rdo espectáculo de 
v e r al víct ima agasa jado y quer ido, pa-
s e a n d o con en tera l iber tad por calles y 
plazas, rodeado del car iño popular , en 
t»nto que el arzobispo se veía s i t iado 
en su palacio y no podía sa l i r s ino ro-
deado de bayone tas para evi tar el lin-
chamiento . 

Una de las bata l las sos tenidas e n t r e 
Mar t inón y el arzobispo, fué el p le i to 
>obre el uso de la sotana; hecho que 
conviene d ivu lga r para conoc imien to 
de clérigos, de obispos y de públicos. 

Martinón en tend ió el j u e g o d e la 
Ig le s i a : que p o r una pa r te dec la ra al 
iclérigo p e r p e t u a m e n t e a tado á los pies 
de los cabal los pontificios, y por otra 
ella se des l iga de él, negándole todo 
derecho, todo honor y todo respeto . De 
.este m o d o resul ta que la Iglesia recla-
ma que el c lér igo sea c lér igo para des-
honra r le cuando la plazca, y le t ra ta 
c o m o lego para con t inuar la de shon ra 
cuando ya está har ta d e de shon ra r l e 
como clérigo. 

Mart inón respondió á este s is tema 

con el suyo: de hacerse clérigo cuando 
con la sotana podía d e s h o n r a r la Igle-
sia, y haciéndose seglar , t i rando la so-
tana, cuando ya no podía deshonra r l a 
á ella y sólo le servía para deshonrarse . 

Advir t ió Guisasola este juego de pillo 
& pillo; l l amó á Mart inón y le invi tó á 
colgar de f in i t ivamente los hábitos. 

—Antes me aspan—respondió Marti-
nón.—Esta sotana es p rop iedad mía; 
pagué muy caro el de recho de pasear-
la, y pue3 ella me ha de shon rado á mí 
en mi juven tud y moceJad , no será por 
culpa mía si no la deshonra todo lo 
deshonrab le en mi vejez.—Y, sí; él uti-
lizó la so tana como Guisasola usa el 
capisayo p a r a la c ampaña cont rar ia . 
Tal para cual; ambos usaron el hábito 
como mule ta para to rearse el uno al 
otro, conoc iendo ambos el valor del 
perca l en el r edonde l de los toros ecle-
siásticos. 

Esta lección deben a p r e n d e r los c'éri 
gos; no so l tar la sotana mien t ras tenga 
un hi lo aprovechable ; paseando la su-
cia, mugr ien ta , rota, l lena de manchas, 
exh ib iendo su repugnancia máx ima por 
los paseos de lujo, y si es posible po r 
los salonos aristocrát icos, pon iendo en 
car ica tura la clase, según práct ica sa-
bia de la Iglesia . La regla que debe se-
g u i r para el lo es sencil la: l levarla cuan-
do los ob ispos no que r r í an que se lle-
vase y no l levarla cuando ellos quisie-
ran que se l levase. 

Murió el ague r r i do soldado; su labor 
no pasará á las bibl iotecas como monu-
men tos l i terar ios , sino que ha pasado 
d i r ec t amen te á a rch ivarse en los espí-
r i tus que i r r ad ia rán las ideas de que él 
supo e m p a p a r l e s en la lucha palpi tante , 
a t ravesando t i empos y espacios. 

Murió sin m a n c h a r s e con la unción^ 
fué e n t e r r a d o civi lmente, al revés de 
esos o t ros após to les l ibara les de serie-
dad de asno que guardan su h u m o r de 
sacr is tán pa ra sacar lo en la hora de la 
m u e r t e . 

El so lemne en t i e r ro de Martinón me 
t rae á la memor i a el de un sacerdote 
fal lecido en Oc tubre en el Hospi ta l de 
Santa Cruz de Barcelona, hab iendo re-
chazado los s ac ramen tos y s iendo lleva-
do al cemente r io re l ig iosamente . 

Ya hab la remos do ello. Basta ahora 
a p u n t a r lo chocante de ver á los legos 
impíos pedi r sepu l tu ra eclesiástica al 
m o r i r y á los sacerdotes rechazando la 
asis tencia de tan bella compañía . A este 
paso, los c lér igos van á ser los únicos 
que van á en t e r r a r s e c ivi lmente . 

P. O. 

Desde Cádiz. 
Un amigo me envía varias noticias 

pidiéndome que las comente, y voy á 
complacerle: 

«Una dama opulenta, r ec ien temente 
fa l lec ida , h a legado una imoor t an t e 
suma para que se ap l iquen 2.000 misas 
po r su alma.» 

Mala idea tenía de sí misma esa s e -
ñora, cuando creía que necesitaba dos 
millares de misas para salir del Purga-
torio. 

Pero como en estas cuestiones de 
conciencia no debe entrar nadie, única-
mente se me ocurre decir: 

Lo triste para esa señora sería que la 
hubiesen destinado al Infierno en vez 
de al Purgatorio, y no tuviese medios 
de girar desde allí contra los que reci-
bieron el importe de las dos mil misas, 
ya que no han servido para al objeto á 
que las destinó. 

Yo creo que nadie debería dejar can-
tidad alguna para misas hasta no saber 
si necesitaba que se las dedicasen, y 
que tampoco deberían los curas y frai-
les recibirla hasta no enterarse fijamen-
te de si el alma del donante estaba en 
el Infierno ó en el Cielo. 

Pero, en fin, allá ellos. Como yo no 
he de dejar ni un céntimo para sufra-
gios, por tener ya asegurada la conde-
nación eterna, que cada cual obre como 
mejor le parezca. 

«El órgano de las sacristías en ésta, 
nos habla de un templo derrumbado 
por un rayo en Algar, para cuya reedi-
ficación espera diez mil pesetas del 
Gobierno.» 

Gobierno que no debe darlas, por no 
contrariar altos designios. 

Los templos son llamados casas de 
Dios. 

Dios, ó sea el dueño de esas casas, es 
quien, según los creyentes, envía los 
rayos á la tierra para dar testimonio de 
su ira. 

Cuando dispuso ó permitió que un 
rayo derrumbara la iglesia de Algar sus 
razones tendría. 

Y, por consiguiente, todo el que con-
tribuya á que se reedifique, se expone á 
contrariar su voluntad. 

Y no digo más, por parecerme que 
esto es claro y hasta perfectamente or-
todoxo. 

«Se ha l laba d u r m i e n d o u n a p o b r e 
m u j e r cuando cayósele un cuadro que 
tenía co lgado en "la cabecera del lecho, 
resu l tando her ida en la frente . El cua-
d ro era un santo.» 

Hasta ahora se decía: «No se pue-
de uno fiar ni de la camisa que lleva 
puesta." 

En adelante debería sustituirse esa 
frase por ésta: «No se puede uno fiar ni 
del santo de su devoción.» 

Aunque vaya usted á saber si el santo 
se desprendió de la pared por haberse 
reblandecido el yeso con las humedades 
de estos días; en cuyo caso no merece 
ser inculpado por la herida. 

«En Puer to Real (Cádiz) se v i enea r r e -
g lando la t o r r e de la Victoria por sus-
cr ipción pública, en que figura gente 
quo nunca da una peseta para r e m e d i a r 
una v e r d a d e r a necesidad.» 

Esto ocurre siempre. Los que dan di-
nero á los curas, nunca se lo dan al pró-
jimo. 

Y se acabaron los comentarios. 
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El campeón de las abnegadas, desvaWas y explotadas Ordenes religiosas. 
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Habiéndose trocado en el ajuste algu-
n o s párrafos del siguiente artículo, p u -
blicado en el número anterior, se repro-
duce en éste, á fin de que los lectores 
puedan apreciar bien su importancia. 

IOS PRESUPUESTOS ESPAÑOLES 
1.122 millones para 1911 

Los p r e supues to s d e un país son el 
i n s t rumen to que los Gobie rnos t ienen 
á su disposición, c o n j u n t a m e n t e con las 
tar i fas a rancelar ias , para desa r ro l l a r el 
p rogreso y )a r iqueza públ ica ó produ-
cir el a t raso y la ru ina . Los presupues-
tos son la apl icación práct ica de todos 
los p r o g r a m a s polít icos, y con el los 
puede hacerse desde el Gob ie rno la po-
lítica que se qu ie ra : l ibera l ó absolut is-
ta, r e fo rmis ta ó reacc ionar ia . Esto es 
axiomát ico. 

También es ax iomát ico que un p r e 
supues to g r a n d e no envuelve la condi-
dición precisa de que sea un presupues-
to malo . Un presupues to g r a n d e puede 
ser bueno si se inv ie r te bien, y un p r e 
supuesto pequeño es malo si se invier te 
mal. 

P o r desgracia , el caso de España es el 
peor: su p resupues to es g r a n d e y malo. 
No hay m á s que ver su d is t r ibución: 

Obligaciones generales 
Pesetas Céntimos 

Casa Real 8.900 000,00 
Cuerpos l eg i s la t ivos . . 2 468 000,00 
Deuda públ ica 409.397.511,06 
Cargas de Jus t ic ia 1.029.791,99 
Pens iones 75.018.000,00 

TOTAL 496.813.303,05 

Departamentos ministeriales 
Pres idenc ia del Conse-

j o de Ministros 688.938,88 
Estado 6 582.487.50 
Gracia y Jus t ic ia 61 349 211,42 
G u e r r a 188 356 697,21 
Marina 68 479.487,67 
Gobernac ión 79 302.106,68 
Ins t rucc ión p ú b l i c a . . . 58.524 586,12 
F o m e n t o 103.341.381,80 
Hac ienda 57.294 255,14 
Poses iones d e l Gol fo 

de Guinea 1.900 000 00 

TOTAL 625.819.152,42 

Resumen 

Obligaciones g e n e r a -
les 496 813.303,05 

Depa r t amen tos minis -
ter ia les 625.819.152,42 

TOTAL 1.122 632 455,47 

Resulta de esto que los dos depar ta -
m e n t o s de gastos, que pueden l l amar se 
reproduct ivos , son Ins t rucc ión pública, 
con la m i se r ab l e c i f ra do 58 mil lones, 
y Fomento , con 103; y como puede des-
de luego af i rmarse , conocida nues t r a 
organización oficinesca, que de esas ci 
f ras , la mitad, p o r lo menos, se emplea 
en burocrac ia inúti l , quedan á todo ti-
r a r 80 mi l lones pa ra d e s a r r o l l a r cultu-
ra y r iqueza. Es decir , poco más del 8 
p o r 100, inv i r t i éndose el 92 por 100 res-

tante en la Deuda y en burocrac ia civil, 
mi l i t a r y eclesiást ica. 

P rec i samen te aquí es d o n d e radica 
el pun to flaco de los p resupues tos espa-
ñoles: en la p roporc ión d e los gastos 
improduc t ivos con los reproduct ivos; y 
cua lqu ie ra que tenga nociones superf i -
ciales de los p resupues tos de las d e m á s 
nac iones europeas y de su f o r m a de in-
versión, así como de la r iqueza imponi -
b le en cada país, adve r t i r á la enormi-
dad de la ca rga con q u e el fisco espa-
ñol a b r u m a al con t r ibuyente . 

No consiente la índole de este t raba jo , 
al que habr ía que d a r p roporc iones des-
mesuradas , el hacer un es tud io compa-
r a d o de los p resupues tos españoles con 
los de los demás países civilizados. Pa-
ra nues t ro obje to bas ta rá la compara -
ción con Francia , que es la nación eu-
ropea que m a y o r p resupues to sopor ta 
con re lación al n ú m e r o de sus habi tan-
tes, po r causas de todos conocidas. 

Aceptando la población de España en 
18 mi l lones de habi tantes y la de Fran-
cia en 40 mil lones, resul ta que cada es-
pañol paga al Es tado 62 pesetas y cada 
f rancés 90 f rancos . A s imple vista pare-
ce que el f r ancés paga mucho más, pero 
resul ta todo lo contrar io , pues to que 
cada francés, según las ú l t imas estadís-
ticas conocidas, es poseedor de 3 1|2 
tantos de r iqueza m á s que cada español . 
Es decir , que la r iqueza del español 
está r ep re sen t ada por la unidad, y la 
de l f r ancés por 4 1|2; y si el f r ancés tri-
bu ta ra por su r iqueza en la p roporc ión 
que t r ibuta el español , pagaría, no los 
90 f rancos que hoy paga, per capita, s ino 
126. El f r ancés t iene además á su favor 
que el Estado allí, á pesar de la e n o r m e 
carga del Ejérc i to y Marina, inv ie r t e 
en los l l amados gas tos reproduct ivos , 
r ep resen tados por In s t rucc ión , Agri-
cul tura , Obras públicas, Cor reos y Te 
l égra fos y Colonias, el 23 po r 100 d e su 
presupuesto , cuando aquí ya hemos vis-
to que se d i s t r ibuye el 8 por 100. 

Somos un pueblo que se nu t r e de le-
yendas y d e f rases hechas, po r nues t ra 
pereza intelectual , que no nos consien-
te el anál is is f r ío y metódico de los he-
chos. T e n e m o s la leyenda de Españi, 
país rico, y España es un país pobre , de 
los más pobres de Europa; l eyenda que 
cor re pa re jas con la de Cánovas, esta-
dista, y Vil laverde, hacendis ta . Cáno-
vas, con quien la h is tor ia se rá severís i-
ma, fué senc i l l amente un tue r to en t r e 
ciegos, pe ro tuer to y muy tuerto, que 
po r su falta e lementa l de prev is ión y 
po r su pol í t ica i nmora l y de egoísmos, 
nos c o n d u j o á la catástrofe , á la pérdi-
da de las colonias, y al plano inc l inado 
de decadenc ia y ru ina que h e m o s em-
pezado á r eco r re r . 

Y en cuanto al f amoso Vil laverde, su 
mér i to consiste en habe r i n a u g u r a d o la 
e ra de los g r a n d e s presupuestos ; pero 
de los grandes presupuestos de gastos, s in 
p a r a r mien tes en la r iqueza desarrol la-
da ó exis tente , ni en la capac idad tr ibu-
taria del país, y ago tando las r e se rvas 
de la nación. Fué un excelente recau-
d a d o r d e con t r ibuc iones y e jecu tor d e 
a p r e m i o s que no se de tuvo an te nada 
p a r a res taura r , has ta con lu jo inclusive, 
la pa r te ex terna : la fachada de la casa. 
Le ayudó entonces la repa t r iac ión de 
muchos capi ta les de las colonias, que 
d ie ron al país c ier to espe j i smo de pros-
per idad . Pero la casa quedó por den t ro 
y cont inúa aún vieja y ruinosa. • 

Sus sucesores , es natura l , ' encont ra -

ron cómodo y fácil el procedimiento , y 
aquel p resupues to de 900 mil lones, q u e 
tantas protestas suscitó, p o c o á poco se 
ha ido e levando, y ya hoy llega á 1.122 
mil lones, carga muy super ior , no vaci-
l amos en af i rmar lo , á las fuerzas de l 
pueb lo español, sobre todo por la fo rma 
de la invers ión. 

Y así como las leyes f ís icas no pue-
den queb ran t a r se sin d e t r i m e n t o del 
o rgan i smo humano , tampoco las leyes 
económicas pueden in f r ing i r s e sin per-
ju ic io de la r iqueza y el ade lan to de los 
pueblos . A la vista están ya los resul ta-
dos y consecuencias de polí t ica tan des-
a tentada . C o n j u n t a m e n t e con los i r ra-
cionales a rance les proteccionis tas , los 
p re supues tos al tos han elevado el coste 
d e la vida de tal modo, que hoy en Es-
paña resul ta mucho más cara pa ra los 
ar t ículos d e c o m e r y vestir q u e en 
Francia , Alemania, Ing la t e r r a é Italia; 
y los españoles, pa ra no mor i r s e d e 
hambre , se ven forzados á emig ra r , y 
emigran á bandadas , y, fatal y matemá-
t icamente. el capital emig ra también , 
porque, c la ro está, dond-e so va la gen-
te, el capital sobra a s imismo, pues to 
que d i sminuye la producc ión y el con-
sumo. 

De los dos males, el peor es el p r ime-
ro. España, con su poca dens idad de 
población, no puede p e r m i t i r s e el lu jo 
de echar del país á sus clases t raba ja -
doras . El capital se moviliza p ron to , y 
p ronto vuelve si la si tuación económi-
ca lo atrae; pero de los españoles q u e 
se van, jóvenes y fue r tes casi to los , de 
esos, vuolven pocos, y con ellos se va 
la savia del país y se a le ja cada vez m á s 
la esperanza del p rogreso y regenera -
ción de esta desd ichada t ie r ra . 

J O S É COSTA ROSF.LLÓ, 
Exdiputado á Cortes por La Habana 

(Vida financiera.) 
> i" ii r r ~ IIBIII- i r - - ni,»-• * • ii — 1 r ' r- n 

J ) e s d e O r í h u e l a 

Hace p r o x i m a m o n t e un año l legó á 
esta c iudad de O r i h u e l a e l señor Obis-
po de Car tagena con el obje to de hacer 
conf i rmac iones en la Ig les ia de Santo 
Domingo, res idenc ia de los j e su í t a s en 
esta local idad. Todos los vec inos cleri-
cales fanát icos acud ie ren á la iglesia 
acompañando á sus pequeños hijos. A 
las ocho de la mañana se a b r i e r o n las 
puer tas del templo, l l enándose p o r com-
pleto de gente, en su mayor ía m u j e r e s 
y niños, r al ins tante se c e r r a r o n . 

Eran las t res de la tarde; el a m o r m e 
l levó por aquel los a l rededores , y v imos 
un g r u p o compues to por h o m b r e s en tu 
mayor ía . «¿Qué pasa, caballeros?», pre-
guntamos . «Mucho y malo», nos contes-
tó uno del g rupo; desde esta mañana 
á las ocho están nues t ro s h i jos ence-
r r a d o s ahí den t ro (señalando á la igle-
sia); nos c re í amos que esto de la con-
f i rmación era cuest ión de una hora , y 
ya ves, van t r anscu r r idos siete, y toda-
vía no han sal ido: la m a y o r p a r t e están 
s i n a lmorzar , a lgunos en fe rmi tos , y 
den t ro del templo se oye una de l lan-
tos que nos t iene desesperados . 

Nos d i r i g i m o s á e scucha r desde la 
puer ta , para ce rc io ra rnos de la ve rdad . 
Impos ib le , no pud imos . J u n t o á la puer-
ta hab ía var ias m u j e r e s q u e l l o r a b a n 
amargamen te : «Tenemos nues t ro s h i jos 
siete horas muer tos de h a m b r e y es tos 

Ayuntamiento de Madrid



Eli MOTIN IiA LIBERTAD NO BE PIDE, SE TOMA Página 11. 

t íos no qu ie ren abrir», decían las po-
b res madres . Los h o m b r e s se ind igna-
ron y empeza ron á l l a m a r en todas las 
puer tas ; vano empeño; nad ie contes-
taba. 

Las m u j e r e s empezaron á g r i t a r y 
s e alzó un c l amoreo genera l : «¡que se 
ab ran las puer tas , que se abran!»; y, na-
da: nad ie hacía caso. 

Po r fin, y po r una de aque l las venta-
nas sale un jesuí ta . Si lencio sepulcra l . 
L'n ob re ro se de scub re con respe to y 
dice: «Padre, en n o m b r e de Dios y nues-
t ros hijos, os p e d i m o s que se a b r a n las 
pue r t a s para a l imen ta r á esas pobres 
cr ia turas .» Contestación del j e s u í t a : 
«Cuén teselo á su abuela.» Cier ra la puer-
ta de la ventana y se ret i ra; y- ante a ^uel 
e s cánda lo acude el sa rgen to de la guar -
dia munic ipal . «Silencio, señores», dice 
al públ ico . Llama á la por ter ía pr inci-
pal; t a l e un hermano po r la ventana; el 
¡-argento se de scub re y dice: «Un reca-
d o de..'.» 

No pudo con t inuar ; el sacr is se hab ía 
r e t i r ado d e j a n d o al sa rgen to con un 
pa lmo de nariz. Nuevas protestas , nue-
vo escándalo , g r i to s ensordecedores , 
l lanto de las madres , y en me^ io de 
aquel la espan tosa confus ión, se ab ren 
las pue r t a s del t i m p l o y salen mul t i tud 
d e c r i a tu ras d ic iendo: «mama, pan; ma-
ma, agua; teño fio, teño ham.be» 

.tít ob i spo había co mido op ípa ramen-
te; los jesu í tas habían hecho lo mismo; 
pe ro en cambio hab ían pasado h a m b r e 
y sed espantosa unas inocentes cr ia tu-
ras, víc t imas del f ana t i smo de sus pa-
ures . 

«Dejad que los n iños se ace rquen á 
á mí...» 

¡Qué m a n e r a de imi t a r al Crucif icado 
t ienen es tos déspo tas far iseos! 

Orikuela. 
E L T R U E N O 

Los de tanda 
«Se o f rece á mi vis ta—decía el cura 

—algo que contr is ta mi án imo. En este 
templo, antes r ebosan te de pñbl ieo se-
lecto y escogido, se notan espacios va-
cíos...» 

Que t rasc ienden al cepillo, debía ha-
be r cont inuado. P o r q u e no son los cla-
ros del a t r io los que duelen, s ino los de 
la caj i ta de las án imas . Llénese ésta 
a u n q u e se vacíe la iglesia, y se verá co-
mo no p ro tes tan los p red icadores . 

Así lo de ja en t ende r el que me ocupa 
a l dec i r aque l lo de «público selecto y 
escogido» que es el que paga bien mi-
sa s y s e rmo n es a u n q u e no acompañó á 
J e s ú s en su postulado. 

¿Qué ser ía de la iglesia, a u n q u e se 
l lenara á d iar io , si la concur renc ia e ra 
•de gente pobre? 

«Y e s q u e — c o n t i n u ó e l pá t e r—la 
p rensa impía ex t i ende su ponzoña p o r 
todos los ámbitos.» 

Son, señor cura, los ó r g s n o s de que 
s e vale el In f i e rno pa ra anunc ia r la 
buena nueva que nos p romet ió el cielo 
hace dos mi l años, sin que haya l legado 
aún, á pesa r del t i empo t i anscur r ido , 
d e las s egu r idades d a d a s y de los mi les 
de mi l lones que nos tomaron á cuenta 
>oe tanta ventura. . . p romet ida . 

Luego la e m p r e n d e con los jóvenes 
d e a m b o s sexos, pues que por los dos 

mues t r an pred i lecc ión cier tos orado-
res, y... 

Veamos lo que dice: 
«Esos jóvenes ebr ios y s i empre en 

aoecho pa ra i n t r anqu i l i dad de ia ino-
cencia, que se pasan apoyados sob re 
los por t a l e s el t i empo que deben al re-
cogimiento.. .» 

Esos jóvenes.. . no qu ie ren imi t a r á 
los f ra i l es en cosas de a m o r y se conten-
tan con pelar la pava. ¿Puede da r se ocu-
pación ó en t re t en imien to más inofen-
sivo? 

«¿Y aún. que ré i s—añade—viv i r sin 
t r a s to rnos ni calamidades?» 

¡Cómo! ¿Pero es que hay qu ien quie-
re vivir sin ca lamidades ni t ras tornos? 
Eso equ iva ld r ía á q u e r e r vivir sin frai-
les y curas, y hasta el p r e sen te no sé 
que ese deseo se haya hecho tan osten-
s ib le como conviene al que qu i e r e vi-
v i r sin t ras to rnos ni ca lamidades . 

«Y voso t ras—párra fo final—jóvenes 
inconsc ientes que de já i s de ven i r al ser-
món pa ra solazaros con los s u s u r r r o s 
de un a m o r ment ido : pensad que cada 
h o m b r e lleva den t ro una fiera» 

Ya lo dijo, concretando, no r ecue rdo 
quien: «Todo español lleva den t ro un 
fraile.» Y menos mal, añado yo, si .solo 
lo l leva den t ro de l cuerpo, en donde, 
por lo r educ ido del aposento, apenas si 
pueden revolverse . Lo peor es cuando 
se l levan á la espa lda . 

Porque. . . 
¡Dios nos l ib re de tales... cercos! 
T a m b i é n estoy c o n f o r m e con lo de 

l l a m a r mentido el a m o r con que se a r ru-
l lan los jóvenes de Terena ; pues el 
amor , pa ra se r verdad, de resul tados 
positivos, ha de parecerse al que brinda-
ba á a lgunas beatas valencianas el pa-
dre y profeta Yohel, cé lebre en Valen-
cia p o r sus ap t i tudes prolíficas. 

P E D R O MARTÍNEZ 

La Cárcel Modelo 
Si se abriera una información verdad, 

y las inmoralidades y los crímenes que 
se cometen en esos antros que se lla-
man Prisiones aflictivas se llevaran á 
los folios de un proceso, los jueces se 
verían en gran aprieto al dictar la sen-
tencia, por no existir en el Código P e -
nal artículo que sea lo bastante duro 
para castigarlos. 

La opinión pública, que se va inte 
resando un poquito en lo que ocurre 
en cárceles y presidios, es la llamada á 
juzgar en definitiva el pleito que se ven-
tila. 

E L M O T Í N se ha ocupado varias ve -
ces de las cosas de Prisiones, sin que 
el Sr. Navarro Reverter se dé por ente-
rado. Vamos á ver si ahora da fe de 
vida. 

Lo que ocurre en la llamada Cárcel 
Modelo de Madrid, si ocurriera en Fran-

cia ó Inglaterra, por ejemplo, sería bas-
tan te'para dimitir i'e.se Director general. 

Dejaremos para otra ocasión el trata-
miento progresivo que se aplica á los re-
clusos, para ocuparnos hoy del que re-
ciben los empleados subalternos. 

De una carta recibida en E L M O T Í N , 
escrita por un empleado, entresaco estos 
párrafos: 

«No de ja de causa rme extrañeza que 
EL MOTÍN, tan amigo de de fende r á los 
desval idos , humi lde s y menes te rosos , 
no se ocupe de los pob re s ¡y tan pobres! 
v ig i lantes de l Cuerpo de ' Pena l e s que 
han ten ido la desgrac ia de se r dest ina-
dos á p re s t a r sus servic ios en la Cárcel 
Modelo de esta corte. 

Para que tenga una pequeña idea de 
las in iqu idades que con el los se come-
ten, á cont inuac ión re la to a lgunas. 

Desde el mes de J u n i o p róx imo pa 
sado, fecha en que tomó posesión el ac-
tual d i rec tor , el servic io que hacen los 
emplear los es de t re in ta y se is horas, 
en las cuales sólo se le pe rmi t e descan-
sa r cuatro, t i r ados sobre i n m u n d o s jer-
gones . 

Cada diez ó doce días t enemos uno 
f ranco , y cada dos domingos , uno. 

Al que se r e t r a sa cinco minu tos de la 
hora seña lada para e n t r a r de servicio, 
se le imponen gua rd i a s de castigo, y al 
que pro tes ta se le f o r m a expediente , ó 
se le t ras lada . 

Si fal ta al servic io ó en fe rma un em-
pleado, se queda ot ro en su puesto, 
aunque tenga que p e r m a n e c e r en el es-
tab lec imien to sesenta horas , como ha 
ocur r ido var ias veces. 

El e m p l e a d o que e n f e r m a t iene que 
sabe r que va á ponerse malo una hora 
an tes de en t r a r de servicio. 

La educac ión ha desaparec ido en t re 
noso t ros po r completo , pues los je fes 
se valen de g rose r í a s pa ra t ra ta r al per-
sonal suba l te rno . 

Otras cositas pudiera re la tar le , pe ro 
lo de j a r é para otro día.» 

El primer comentario que se me ocu-
rrió al leer los párrafos transcritos, fué 
este: 

Cuando fué nombrado director de la 
Cárcel Modelo D. Rafael Salillas, todos 
los empleados tenían antecedentes de 
él y sabían que su nombramiento fué 
hecho para ver si se dignificaba al pre 
so, endulzando algo su situación, y se 
remediaba un poco la situación preca-
ria que atravesaban los empleados. ¿Y 
qué ocurrió? Que los empleados subal-
ternos se pusieron al lado de los que 
preconizan la corrección del delincuen-
te por los procedimientos de la tuber-
culosis, los grillos, las cadenas y los im-
prescindibles cabos de vara; que, com-
batido por todos, salió Salillas de la 
Cárcel, y que ahora se acuerdan los su-
balternos de que E L M O T Í N defendió 
siempre las causas justas, y lo encargan 
de su defensa; defensa que debieran to-
mar los tres periódicos profesionales 
con que cuenta el Cuerpo de Prisiones, 
pero que acepta E L M O T Í N con mucho 
gusto, por ser justa. • 

Y la comenzamos diciéndoleal minis-
tro de Gracia y Justicia: 
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«Algunos empleados de los que pres-
tan sus servicios en la primera prisión 
de España se mueren de hambre. 

Ahí va una prueba concreta. 
El vigi'ante de la Prisión celular de 

Madrid, D. Eladio González, que pres-
ta su servicio en el departamento de só 
taños, sufrió hace días un ataque al reci-
bir una tarjeta de su esposa en la que, 
según sus mismos compañeros, le decía: 

« H O Y NO TENGO UN PEDAZO DE PAN 
QUE DAR k NUESTROS HIJOS. . . » 

Y ahora una pregunta, señor minis-
tro: 

¿Está ese empleado en condiciones 
de prestar cuarenta y ocho horas de ser-
vicio, no comiendo? ¿Es esa la reforma 
penitenciaria que se ha implantado en 
España? ¿Dónde está el régimen progre-
sivo? ¿Y para llegar á esta conclus ón 
fué arrojado de la Cárcel Modelo D. Ra-
fael Salillas? 

Si los empleados supieran defender 
sus intereses, ya se hubieran presenta-
do á usted, y le hubieran dicho: 

«Excelentísimo señor: Venimos á pro-
testar ante V. E. de las infamias que con 
nosotros se vienen cometiendo por unos 
cuantos señores q u e quizás debieran 
estar de internos en un presidio. Y ha-
blamos así, porque venimos decididos á 
jugarnos el destino que nos da lo su f i -
ciente... para ir muriéndonos lentamen-
te de hambre, sin poder siquiera que-
jarnos ante la opinión pública, que nos 
niega su apoyo por estar en autos de 
os crímenes que se cometen en nuestras 
cárceles y presidios, crímenes que nos-
otros hemos pretendido evitar por el 
buen nombre del Cuerpo. 

Reciente está lo ocurrido en el Penal 
de Burgos. ¿Y qué medidas ha tomado 
la Dirección general? Ascender á don 
Eduardo Méndez, autor material de lo 
allí ocurrido, y mandar á Burgos un 
inspector en averiguación de los hechos, 
como si lo ocurrido fuese desconocido 
por el Sr. Navarro Reverter. Y mientras 
se da tapadera á esos crímenes de lesa 
humanidad, á nosotros se nos traslada, 
sentenciándonos á morir por consun-
ción, por no tener ningún amigo c o n -
tratista de víveres que nos facilite dine-
ro para los gastos del viaje. 

Ya S3be V. E. lo que pasa, y que esta-
mos dispuestos á jugarnos el destino, 
pero también á hablar clarc; y el día 
que tal suceda, no lo dude V. E., serán 
arrojados del Cuerpo especial de Pri-
siones el noventa y cinco por ciento 
de los que ejercen cargos de importan-
cia." 

N o harán esto los empleados, porque 
la miseria enerva y acobarda; pero d e -
berían hacerlo. Entre morirse de ham-
bre en un sótano de una cárcel ó en 
una cueva de los desmentes que circun-
dan la de Madrid apenas hay diferencia; 
y la poca que existe, es en favor de ésta 
última: se muere cbn más dignidad. 

A N S E L M O SANTA CATALINA 

Matrimonio civil 
El día 4 de Febrero se celebró el de 

nuestros amigos Josí Ransa y Loreto 
Monclús, s iendo testigos Pedro Urrea y 
el que suscribe. 

Acompañó á los contrayentes al Juz-
gado todo el partido republicano de es-
ta población (unos doscientos hombres 
y cien mujeres), entre ellas muchas sol-
teras, con su bandera y su música, re-
sultando un magnífico acto de emanci-
pación, y sembrando semilla que segu-
ramente fructificará. 

R A M Ó N P L A N A 
Ballobar. 

U CRISIS DEl PROTESTANTISMO 
Todavía anuncian , y tal""vez p repa ran , 

los jóvenes p ro tes tan tes a l g u n o que 
o t ro mitin, la s egunda ó te rcera moción 
escr i ta al gob i e rno en p ro de la l iber tad 
de cultos. 

Labor inú t i l , puesto q u e el movi-
mien to que es capaz de p roduc i r peca-
r á d e exiguo, y, aun cuando alcanzara 
m á s cons ide rab les p ropo rc iones , no 
hay Minister io a l fons ino que se a t reva 
á l legar hasta esa l iber tad que d is f ru-
tan la China y la m i s m a Turqu ía . 

¿Y para qué desea rán esos evangél i-
cos la l iber tad de cultos? Ellos, po r su 
par te , ya d i s f ru tan m u c h a más ho lgura 
de la q u e necesi tan para lo que hacen, 
que cabe exp re sa r con uno ó var ios ce-
ros sin compañ ía de c i f ra s ignif icat iva 
a lguna . Eso mismo, es decir , nada, hi-
c ieron en los s iete años d e abso lu ta li-
ber tad de cul tos y de todo, que les per-
mi t ió veni r y hacer p r o p a g a n d a en t re 
nosotros . 

Hoy, como entonces, abren las puer-
tas de sus r educ idas y f r ías capil las; 
ce lebran pac í f icamente los cultos casi 
en el vacío; publ ican pe i iód icos que 
n ingún fiscal denuncia ; sost ienen es-
cuelas, r e p a r t e n b ib l ias y folletos, y 
mis ionan á veces por los pueblos, todo 
ello sin f ru to a lguno que se haga sensi-
ble; el m i smo seguramente , si no me-
nor , ob tendr ían con el r e to rno de la 
p lena l iber tad cultual y de conciencia . 

P iden esta l iber tad, hay que deci r lo 
todo, para n o ma lqu i s t a r se aquí m á s 
que ya lo es taban, con los e lementos 
avanzados, y para que se vea en el ex-
t ran je ro , de d o n d e vienen los r ecur sos 
pecuniar ios , ha r to exiguos, que esos 
pas tores r ep re sen tan a lgo y no quedan 
del todo ex t raños al mov imien to de 
opinión progres iva . 

Los jóvenes acaso esperen que la li-
ber tad de cultos r e p o r t e á su confesión 
m á s segur idad en el mis iona r y distr i-
bu i r l ibros po r provincias , más garan-
tías á sus escuelas, y, respecto del pú-
blico, acaben los t emores que le re t raen 
de mani fes ta r su i n t e r io r apa r t amien to 
de la Iglesia r omana y de p roceder en 
mate r ia re l ig iosa con a r reg lo á su con-
ciencia. 

I lusiones: porque , aun ob ten ido todo 
eso, el n ú m e r o de evangél icos no cre-
cería. El Pro tes tan t i smo hace muchos 
anos que f racasó def in i t ivamente en 
España, y sólo de su torpeza atávica y 
tozuda fué la culpa. No nos conocía, ni 
se daba cuenta de las condicáonei ge-
nera les de la ley de la rac iona l idad y 
del sen t imien to en los pueblos latinos; 
¿qué digo?, en todos los del mundo; ni 
de la caracter ís t ica de los t i empos pre-
sentes, ni de nada . 

No hay absu rdo m á s g rande que figu-
ra r se posible un cambio de c reenc ias 
po r i m p u l s o del convencimiento en 
gen tes que no conocen los d o g m a s de 
la re l igión mecedora de su cuna; que la 
aceptan po rque la p rofesa ron sus pa-
d res y po r movimientos del corazón, 
sin que in te rvenga la cabeza; y casi des-
conociéndola , ¿cómo han de compara r -
la con otra nueva y exótica, p red icada 
p o r ex t r an j e ro s y reconocer que esta 
nueva es super io r y deben abrazar la? 
Lo que se desconoce no se analiza ni se 
compara ; lo que se s iente no se discute . 

Y l l amar á las puer tas de l sent imien-
to rel igioso de nues t ra raza, los protes-
tan tes no supieron: p red icaban , proce-
dían y prac t icaban el culto á la ing lesa 
en p lena t ie r ra de las f o r m a s sin esen-
cia, del t ea t ra l i smo re l ig ioso d e reata , 
sen t imenta l y vacío de todo rac ioc in io . 
Ni s iquiera ap rovecha ron el b lanco que 
les o f rec ían la ignorancia , la inmora l i -
dad y el despo t i smo endémico en el 
c lero papis ta . 

Donde hay m u c h o s y g r a n d e s tem-
plos bien ado rnados y p'rovistos de ele-
men tos a t rayentes , dele i tantes d e los 
sent idos , exci tantes de la cu r ios idad , 
del ins t in to ar t ís t ico y de la sens ib le r ía , 
o f r e c e r pequeñas capi l las desmante la -
das, v í rgenes de toda belleza y a r t e y 
tea t ros de una r i tua l idad glacial , monó-
tona y seca, es i r de rechos al f racaso . 

La "raza española no conc ibe te rel i -
gión sin torres y campanas , sin mús ica , 
incienso y o r n a m e n t o s lujosos, s iqu ie ra 
apa ren temente , y sin art i f icio teat ra l de 
luces, (lores, colgaduras , c e r e m o n i a s es-
cénicas y ef igies impres ionan te s . 

Al a m p a r o de tales recursos podé i s 
p red ica r l e al español, h o m b r e ó mu je r , 
la doc t r ina d» Arrio, la de Nestorio, la 
montañ is ta (hoy es esta cosa co r r i en te 
en los pulpitos), la donat is ta y la mi sma 
R e f o r m a protes tante : todo lo aceptará ; 
sin d icho apa ra to exc i tador de sensua-
l idades y gustos, rechazar ía al p r o p i o 
J e s ú s ó á San Pab lo la doc t r ina catól ica 
más pura . 

Los protestantes , d i rec tores de sde el 
e x t r a n j e r o ( Ing la te r ra y Alemania ex-
c lus ivamente , n inguna otra nac ión de 
las que profesan la Reforma) y sus en-
viados, ex t r an je ros también , desde el 
p r inc ip io se mos t ra ron tacaños y co-
bardes, a d e m á s líe perfectos desconoce-
dores del a lma h ispana . 

Po r gas ta r poco es tablecieron, y esta-
blecidos siguen, sus tugurios-capi l las 
en los si t ios menos céntricos; y caBi 
ocultos ó sólo vis ibles po r s imples ró-
tu los ó pequeñas cruces. A los que re-
c lu ta ron aquí para el oficio de pas to re s 
pagában les mezqu inamente y los trata-
ban con despego desdeñoso, denuncia-
dor de mal oculta desconfianza. P o r q u e 
hub ie ra costado algún d ine ro la ense-
ñanza que se dió á los que la necesi ta-
ban, por no proceder del c lero catól ico 
fué en e x t r e m o deficiente, y así d ió ella 
los frutos . 
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¿Cómo real izaron la p ropaganda en-
t re españoles? I g u a l m e n t e que en t re 
zulús. No conocían ot ro medio que re-
pa r t i r b ibl ias y evangel ios . Poner en 
m a n o s de un católico ignaro , cual lo 
son casi todos I03 nuestros , una b ib ia, 
vale tanto como invi ta r le á que la l i ra 
y desprec ie al que se la regaló . Su lec-
tura, pesada é indigesta aun para los es-
p í r i tus educados , lo ha rá todo menos 
exci ta r la razón á c o m p a r a r en t r e cul to 
y culto y d i s t ingu i r los e r r o r e s de l ca-
tólico. 

¿Misiones po r los pueblos? Sí; m a s 
poco ó nada f iun t í fe ras . Se p r e t end í a 
sus t i tu i r lo t rad ic iona l es tablec ido con 
a lgo mucho menos sugest ionante , que 
os tentaba ex te r io r ida tes do ext ranje-
r ismo, de filosofías místicas, abs t rusas 
y de pobreza. El p ro tes tan t i smo no ha 
"podido e r ig i r iglesias más que en muy 
contados pueblos. 

Y así es taba cuando sobrev ino la Res-
tauración; así cont inúa al presente , es-
tancado, medio escondido, oscuro, tor-
co en sus rut inas , oada día más pobre, 
m á s estéri l ; y como ni pincha, ni corta, 
ni da, ni quita, ni r ep resen ta nada y le 
han conocido que t iene envid ia y mie-
do á la Iglesia católica, tan coba rde 
como ella es, y tan despres t ig ia 'a como 
está, el p ro tes tan t i smo se ve desprecia-
do por las masas; si éstas emigran del 
g r e m i o papal, se d i r igen camino del ra-
c ional ismo ó de una idea cr is t iana tan 
ampl ia que se de ja cien leguas a t rás á 
las de Lutero y Calvino. 

Así, á g r a n d e s rasgos, esta es la situa-
ción, estás las causas de la criéis pro-
testante. lógica y fatal . Ya i r emos exa-
m i n a n d o los deta l les que no carecen de 
ent idad, y p roduc i rán , conocidos, muy 
provechosas enseñanzas . 

J O S É F E R R I N D I Z 

lln obispo de Barcelona 
Mcoii iulplo por San Pablo 

H e c h o s 

He aquí la carta de una parienta del 
obispo Laguarda, según la publica la 
prensa de la ciudad condal: 

«A mi es t imado p r i m o doctor J o s é 
L a g u a r i a , obispo de la capital de B . r -
ce cna . 

Me i l egra ré que al rec ibo de la pre-
sente te hal les en la comple ta salud que 
pa ra mí deseo; la mía, r egu la r á la f j -
cha, á D os gracias . 

Es t imado pr imo: Esta sólo s irve pa ra 
que te en te res de qun hace ocho meses 
que no me dan audiencia para verte. 
I ba á hab la r t e de mis necesidades; p i r o 
el m a v o i d o m o de tu cá nara rae d i jo 
una vez, con tono d> sagradable , que no 
te p idia ver. Yo le dije.-i él sabía i j u i é i 
e r a yo, y él me contestó que no le im-
po r t aba el saber lo ni si era yo tu [ r i m a , 
ni á que iba j o á palacio, r a r e c e men-
t i ra que casos como este f u c - d a n en 
casas tan santas que tantas l imosnas Te-
cogen para ios pobres , y tu pr ima tu-
viera que ba ja r aque l las escal< ras llo-
r ando , sin m i s consuelo q ' ie el de Dios 
y el que tú ine pud ie ras d r. 

Luego, despues de mucho t iempo, 
pasado esto, r'uí s ie te veces más, y el 

que rec ib ía las visi tas nunca me de j aba 
en t ra r , y s i e m p r e me pasaba en razones 
y hac i éndome hacer muchos viajes , 
cos t ándome un disgusto cada vez, has-
ta que. por fin, me desengañó de no i r 
más. Tú debes r eco rda r que hace once 
meses que te h ice dos visitas, y te con-
té mi t r is te s i tuación de no tener t raba-
jo y el ma r ido enfe rmo, y de aquel la 
f. 'cha tu p r im a también está e n f e r m a 
d e tac to padecer . 

Por fuerza, nada te pido; tu concien-
cia es muy santa . Esta car ta la pongo 
así para que te puedas enterar , en vista 
d e que las que te he m a n d a d o á ti di-
rec tas de mis manos no he tenido con 
testación de ellas. 

La gen t e ve que vas recogiendo tan-
tas l imosnas para esas v íc t imas del 
mar , y que tu p r ima , que vive en Barce-
lona t res años y medio, y dos que no le 
t r aba j a el mar ido , está en el ex t r emo 
de no poder p a g a r el t r is te cuar to que 
t9ngo para do rmi r , sin t ener á nad ie 
m á s de la fami l ia que el ob ' spo , que 
p o r d o n d e q u i e r a que voy me lo dicen, 
que e res el rey santo de las l imosnas , 
que das tanto, y á tu p r im a nada le lle-
ga, teniendo la necesidad que en esta 
car ta explica, que lo puede ver qu ien 
d u d e de lo que publ ico; no es n i n g u n a 
deshonra ; es necesidad que muchos tie 
nen, lo mismo que ésta que te escr ibe 
esta carta, y lo es tu sobr ina , que salud 
te d=>sea para que ocupas la silla de Su 
San t ida i . para que te acuerdes de ella, 
si t ienes voluntad. 

Tu p r i m a que te es t ima. 
C \ R M E N LAGUARDA 

Barcelona, cal le de J u a n Montjuich, 
n ú m e r o 4, p iso segundo.» 

Derecho 
Si quis SUORUM et prcecipue domesti-

corum CURAM NON HABET, FIDEM NE-
GAVIT, ET EST INF1DELI D E T E -
RIOR. 

«Si algún cristiano olvida el cuidado 
DE LOS SUYOS, y p r i n c i p a l m e n t e d e l o s 
de su casa, por ello sólo niega la fe y 
ES PEOR QUE EL INFIEL." 

SAN PABLO, 
Padre y fundador de los obispos y 

jefe del obispo Je Barce ona . 

CONSULTA 
SOBRU EL BAUTIZO DK UN NIÑO CI NTRA 

LA VOLUKTAD DE SUS PADRES 

Fuensanta de Jaén.—Hace trece meses 
dió á luz un niño la esposa de un com-
p a ñ e r o nuest ro , y no fué bautizado. 

El 4 de Febrero , una señora, madr ina 
de boda del mat r imonio , á espa ldas f e 
los padres , cogió al niño, lo l levó á la 
iglesia y el pá r roco lo bautizó. 

¿Quién es el r esponsab le del hecho, 
el cu ia ó la señoia? 

¿Podrá el padre de l n iño que re l l a r s e 
an t < el ju7gaijo? 

Fué hecha esta consulta á un aboga-
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do de esta corte, y la evacuó en la for-
ma siguente: 

«No vemo3 que sea exigible responsa-
bi l idad a lguna en el caso d é l a consulta , 
al cual no es ap l i cab le el a r t ículo 236 
del Código Penal porque no exist ió nin-
gún a p r e m i o i l eg í t imo ni se comet ió 
fuerza, ni se t ra taba d e c iudadano que 
pud ie ra p ro f e sa r d is t in ta rel igión. El 
bau t i smo según dec la ró la R. O. de 8 
de Nov iembre d e 1890 es un acto qne 
d e t e r m i n a de rechos esp i r i tua les q u e 
sólo al baut izado cor respondo renun-
ciar p o r un acto de su l ib re voluntad 
cuando tenga edad competente . 

La señora , en su concepto d e madr i -
na del m a t r i m o n i o de los padres se cre-
yó en el d e b e r moral de cu idar del bau-
tizo del niño, y el pá r roco no podía ni 
debía negarse á la admin i s t r ac ión d e 
ese Sac ramen to . 

T o l a quere l la que se f o r m u l e no po-
d rá prosperar .—M. A. 

17 Febrero 1911. 

N o cabe exp'icarse qué género de 
moral jesuítica pueda profesar el aboga-
do que ha evícuado tal consu ta. 

El art. 236 del Código penal dice: 
«Incurrirá en la pena de prisión correc-
cional en sus g ados medio y máximo 
y multa de 250 á 2.500 peset?s el que 
por medio de amenazas, violencias ú . 
otros aptemios ilegítimos, forzase á un 
ciudadano á ejercer actos religiosos ó á 
asistir á funciones de un culto que no 
sea el suyo.« 

El art. 238, en su apartado 5.°, dice: 
«Incurrirá en la pena de arresto mayor 
en su grado máximo, á prisión correc-
cional en su grado mínimo y multa de 
125 á 1.250 pesetas, el que por los m e -
dios menc.onados forzase á un ciuda-
dano á practicar ios actos religiosos ó á 
asistir á las funciones del culto que éste 
profese.» 

S^bie la letra de estos artículos cabe 
formular este raciocinio: En virtud de 
los arts. 154 y siguientes del Código 
civil que definen los derechos y deberes 
de la patria potestad, contextados con la 
libettad de conciencia establecida en la 
Constitución, los padn s tienen derecho 
á bautizar ó no bautizar los hijes, s r g ú n 
su conciencia; y miertras dure la menor 
edad jurídica de los hijos, los padres 
asumen y ejercitan los derechos de la 
personalidad civ.l, y, por hnto, religio-
sa, de aquéllos. 

El art. 155 del Código civil define 
expresamente el d< ber de los padres de 
tener los hijos en su compañía, de edu-
carles é ins'rui los con arreglo a su for-
tuna, y supuesta s iemp.e la conformi-
dad de FU conciencia. 

El hecho, pues, de bautizar á un niño 
contra la vo'untad de sus padres cons-
tituye un delito de usu> pación del dere-
cho de la patria potestid, p~>r la i arte 
que 1 amaremos puramente civi¡; el cual 
•delito queda especif icido en 10 penal 
por los dos artículos precitados. 

El "apremio ilegitimo» de que se ha 
valido ia Estropajosa, no puede ser más 
notorio, á saber: el arrebatar el hijo á 
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los padres para fines contrarios á su vo-
luntad, apiovechando la inconsciencia 
y la indefensión del niño, no sólo para 
hacerle asistir y practicar un acto reli 
gioso, transitorio, contra su voluntad 
jurídica y auténticamente interpretada 
por los padres, sino para atarle á perpe-
tuidad á una religión que por sólo el 
hecho del bautismo se hace dueña de la 
libertad del individuo, y aun de su vida 
si intentase alguna vez reclamar su l i -
bertad civil de emanciparse. 

• 
» • 

Pero... estamos en un país concorda-
do, y el señor abogado ese debe saber 
que las leyes de la'Iglesia son leyes del 
reino, y que el Estado, por virtud del 
Concordato, esta obligado á amparar á 
la Iglesia en el derecho que ella misma 
se atribuye en sus cánones. 

Ahora bien: por virtud de los cáno-
nes referentes al caso, la Iglesia, por el 
sólo hecho del bautizo, adquiere el d o -
minio sobre la conciencia del niño, el 
cual puede arrebatar á sus padres para 
salvarle de la perversidaa impía de és -
tos, pudiendo exigir su destitución de 
la patria potestad, según el espíritu ca-
nónico del Código en los artículos que 
tratan de la corrupción y abandono de 
la educación de los hijos. 

N o solamente es un derecho de la 
Iglesia, sino que si el obispo quiere 
cumplir con su deber, por el hecho solo 
del bautismo está canónicamente obli-
gado á apartar al bautizado hijo de la 
Iglesia de la compañía pecaminosa de 
sus padres, pudiendo entregarlo á una 
familia católica ó encerrarlo en una casa 
de corrección. 

Este es el verdadero punto de mira 
del delito cometido: no sólo la usurpa-
ción momentánea de la patria potestad, 
sino su usurpación radical. 

* 
* * 

Pero además de este atentado contra 
el padre, está el atentado contra el hijo 
y contra su libertad futura, garantizada 
por las leyes del reino. 

Por el acto del bautismo, el derecho 
canónico, ley del reino, somete al bauti-
zado á los cánones de la Iglesia. Estos, 
al que abandona voluntariamente la je 
cristiana profesada en el bautismo, lo 
declaran apóstata, llamando crimen á 
la apostasia, y sometiendo al criminal 
imaginario á los castigos de la secta. 

Equiparados losübrepensadoresá los 
gentiles antiguos, según l o s autores 
eclesiásticos, quedan sujetos por decre-
tal del Papa Gregorio IX á los jueces 
eclesiásticos como herejes; y á las penas 
agravadas por Inocencio III, á saber: con-
fiscación de bienes y entrega de los reos 
á los inquisidores para su mueite; y si 
se arrepintiesen, son condenados á cár-
cel perpetua por Gregorio IX. El cód i -
go Teodosiano impone estas penas: pri-
vación de testamentificación activa y pa-
siva, infamia perpetua y pena de muer-
te. La ley IV, tít. XXV, part. VII, c o n -
firma la pena de muerte y confiscación 
de bienes. «Nunca sea cabido, nin pue-

da aver oficio, nin lugar honrado, nin 
puede facer testamento.» La ley III, t í -
tulo III, lib. XII. N. R., declara expul-
sados de los oficios públicos y profe-
sionales, aun !os hijos y nietos de tales 
condenados. El Código penal de 1850 
castiga al español que apostatase públi-
camente de la religión católica, con pe-
na de extrañamiento perpetuo é inhabi-
litación (arts. 136 y 137). 

El bautizado, por el sólo hecho de 
serlo, está obligado á defender este sis-
tema penal y criminal de la Iglesia con-
tra las limi aciones del Estado y á com-
batir á los gobiernos que lo cercenen. 

¿Cabe mayor atentado contra la liber-
tad de un ciudadano, que este de atarle 
á juramentos de secta tan tiránica? 

El abogado en esa consulta habla del 
caso como si el bautismo concediera 
únicamente derechos que sólo al bauti-
zado corresponde renunciar por un acto 
de su libre voluntad cuando tenga edad 
competente; pero este criterio unilateral 
es falso y capcioso; á la adquisición de 
estos derechos, precede la adquisición 
de deberes y la renuncia á la libertad, 
á la fama y á los bienes; ¿puede esta re-
nuncia hacerse por un acto extraño com-
pletamente á la voluntad del individuo, 
y fuera de edad competente para renun-
ciar tales derechos civiles y políticos? 

Esperamos que el abogado de marras 
nos cite los principios éticos y jurídicos 
en que se funda el valor de tal renuncia 
previa, sin la cual no hay derecho de 
bautismo. Mucho más cuando en la jer-
ga canónica, la renuncia de que habla 
el abogado, consiituye un crimen con-
cordado castigado con la infamia y la 
pena de muerte. 

* • * 

Este bautizo por sorpresa, en rigor 
jurídico-canónico-teológico puede ser 
equiparado al matrimonio por sorpresa 
del párroco, que el Papa, incurriendo 
en enorme herejía, acaba de declarar 
nulo, sin autoridad para ello. 

Si es nulo el matrimonio por sorpresa 
en una cosa accidental, mucho más nu-
lo debiera ser el bautismo administrado 
por sorpresa al niño, en hecho sustan-
cial. El que debe responder á las pre-
guntas del bautizante, quiero, renuncio, 
etcétera, es el nulo, y en su representa-
ción el padreó padrino que ejerce su 
personalidad en nombre de los padres. 
Si otro cualquiera responde por él, es 
como si respondiera el asno del vecino. 

Es de esperar que el Estado se preo-
cupe urgentemente de poner término 
á este sistema bárbaro. En poco tiempo 
hánse registrado varios casos de esta 
índole. Los católicos españoles parecen 
volver á aquel furor que les poseyó en 
los primeros -siglos de fanatismo, en 
que se servían de estas leyes concorda-
das para bautizar los hijos de los judíos 
contra la voluntad de sus padres, á fin 
de robárselos á éstos, de cuyos crímenes 
anduvo llena España, y á cuyo abuso 
hubo de poner coto la misma Iglesia. 

¡Que en pleno siglo xx hayamos de 
ser juguete de las barbaridades de aque-

llos imbéciles obispes que declararon 
válido el bautismo de los niños, y que 
nuestro Tribunal Supremo se haya de 
ocupar en deshacer les enredos legales 
de aquella estúpida legislación! 

El caso es de una gravedad excepcio-
nal: trátase del derecho de la paternidad. 

No merece llamarse Estado legalmen-
te constituido una nación en cuyas leyes 
no se halla garantizado y claramente de-
finido este derecho elemental; y la mayor 
prueba de que tal Estado está en p le -
na barbarie, es la respuesta de ese abo-
gado, que no halla en su caletre juris-
perito medio hábil de castigar un hecho 
que entraña la pérdida de la patria p o -
testad y el robo del hijo al hogar p a -
terno. 

A este paso, bastará que frailes y mon-
jas salgan provistos de una jeringa llena 
de agua y esperen á la salida de la e s -
cuela los hijos de padres librepensado-
res, jeringándoles el bautismo; á renglón 
seguido el obispo puede reclamar legal-
mente la patria potestad sobre la educa-
ción de los bautizados y encerrarlos en 
sus ejemplares asilos. N o empece que 
sean nacionales ó 'extranjeros; la Iglesia 
es católica; ante ella no hay derecho na-
cional. En cayendo en España un chino, 
un moro ó un protestante, habrá de en-
cerrar á sus hijos dentro de una caja de 
porcelana para salvarlos del jeringazo... 
concordado. Tal es el derecho nacional 
vigente, según el abogado de autos, 
contra el cual nada es posible hacer has-
ta que los jeringados en la infancia l le-
guen á la mayor edad, en cuyo caso, si 
tratan de desjeringarse, el Concordato 
demostrará al abogado el derecho de la 
Iglesia á achicharrar al apóstata en p le -
n o Colegio de abogados. 

* 
* • 

Concretando la respuesta, el acto de 
bautizar á un niño contra la voluntad 
de sus padres, es por muchos concep-
tos delictuoso. De él es responsable no 
sólo la persona que lo lleva á bautizar, 
sino también el cura que á sabiendas 
del delito se presta á bautizar, quebran-
tando los cánones que lo prohiben y 
castigan, pues al devolver el niño bau-
tizado á los padres impíos, expone el 
sacramento á profanación (jerga canó-
nica). Y el abogado que no vea estos 
deliios es porque no entiende de cáno-
nes ni de leyes y debió haber sido re-
probado en el título de licenciado en 
Derecho. 

* 
* 

Y por fin: si el tribunal no hace jus-
ticia, el padrino, con el hecho del bau-
tizo, ha contraído parentesco espiritual 
y con él los deberes de instrucción y 
manutención del chiquillo. Así lo man-
da la Santa Iglesia infalible. 

Al cerrar el número se recibe la se-
gunda consulta á otro abogado de Ma-
drid, que no desvirtúa lo que va dicho. 
En el número próxima saldrá comenta-
da debidamente. 
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EL MOTIN CUANDO LA MISERIA NO DEGRADA, PURIFICA PáKin» 15. 

S E V I L L A N A S 

Papá—ha dicho mi hijo (un rubillo 
de seis años) entrando en mi despacho; 
—vengo del colegio (hace tres días asis-
te en clase de alumno á una escuela de 
las que costea el Estado) y quiero ense-
ñarte el libro de Historia Sagrada que 
me ha entregado hoy el maestro; es muy 
bonito; verás que láminas más precio-
sás tiene. Además, me ha dicho el 
maestro que me aprenda pronto las lec-
ciones que contiene y me regalará una 
medallita con el corazón de Jesús. 

Después de expresarse en éstos ó pa-
recidos términos, con esa encantadora 
ingenuidad de la infancia, mi hijo, al 
que he besado en sus mejillas de rosa, 
ha puesto en mis manos el libro de 
Historia Sagrada y sin aguardar á cono-
cer mi opinión, le he visto marcharse 
alegre y satisfecho. Intrigado con el tí-
tulo del libro he tratado de averiguar 
las materias en él contenidas. 

Primeramente he querido conocer el 
nombre de su autor, que ha resultado 
ser el abate Freury; está editado en Ma-
drid por Saturnino Calleja, y sirve de 
texto en los colegios de 1 / enseñanza. 

Más tarde, he abierto el libro y en 
una de sus páginas, la 23, he leído: 

«Esta alianza fué confirmada con la 
sangre de las víctimas y Dios la cum-
plió fldelísimamente, pues hizo retroce-
der el Jordán hacia su origen, detuvo 
el curso del sol y de la luna.» 

La página 39 explica: 
«Que tal fué Elias que para demos-

trar que hablaba de parte de Dios, daba 
vista á los ciegos, habla á los mudos, 
oído á los sordos, y resucitaba á los 
muertos. Detuvo la lluvia por tres años 
y medio, hizo otros muchos milagros y 
por últ imo fué llevado al paraíso y to-
davía vive.» 

Huyendo de este enemigo de Gasset, 
tropiezo con esto en la página 77: 

«Habiendo muerto J e s u c r i s t o , su 
cuerpo fué depositado en un sepulcro, 
pero, al tercer día, salió vivo y glorio-
so del sepulcro.» 

De la página 100 copio textualmente 
el siguiente párrafo, que se lo brindo al 
amigo Ferrándiz, por si él, tan versado 
en cosas de religión, logra entenderlo. 

Oído á la caja: 
«El padre ama á su hijo, el hijo ama 

á su padre, y este amor es el espíritu 
santo que procede del uno y del otro y 
es igual al uno y al otro; hay pues en 
Dios un padre, un hijo y un espíritu 
santo. El uno de los tres no es el otro y 
cada uno de los tres es Dios como los 
otros dos, pero los tres no son más que 
un mismo Dios, pues de otra manera 
no sería soberano.» 

Seguramente se podrían tostar casta-
ñas en la calabaza del abate Freury, 
cuando terminó de dar á luz esta pa-
rrafada. 

Abrumado con la cita de tan enigmá-
tico rompe-cabezas no he querido leer 
más; he arrojado el libro al fuego y he 
escrito así al profesor de mi hijo: 

«Señor Profesor. 
Si el aumento de sueldo que tanto 

usted como sus compañeros de magis 
terio piden con tanta insistencia al Es-
tado, obedece al deseo de obtener ma-
yor suma de facilidades con que poder 
atrofiar los tiernos cerebros infantiles, 
con lecturas como las contenidas en el 
libro de Historia Sagrada á cuyo estudio 
pensaba u'ted someter á mi hijo, habría 
que declarar benemérito de la patria al 
ministro que de una plumada rebajara 
el sueldo de usted á la cantidad de trein-
ta céntimos diarios, importe de un pien-
so ordinario en cualquier possda. 

Con ese pienso tendría usted, si no lo 
bastante para su nutrición, al menos lo 
suficiente para conservar sus facultades 
en disposición de poder explicar á los 
infelices niños sujetos á su férula, las 
mil burradas de que está plagado el li-
bro con que pretendió usted enlodar el 
tierno corazón de mi hijo. 

Después de e s tas manifestaciones, 
considero inútil advertir á usted que mi 
hijo no volverá á esa escuela. Memorias 
al abate Freury, y cuando muera este 
señor, si es que vive, no se olvide usted 
de mandarme la zalea, como recuerdo 
de tan peregrino ingenio.» 

He mandado esta esquela al maestro 
y he inscrito á mi hijo en clase de alum-
no en un colegio láico. 

E . G I M É N E Z MONROY 
3 Marzo 1911. 

1(1$ iÉ(IS de don P r o p i É o 
Faltaba un cuarto para las nueve, la 

hora tan impacientemente esperada, y 
me lancé por las oscuras calles del pue-
blo conmovido por la emoción de mi 
conquista. 

Mi conquista era Petra, el ama del 
señor cura, mujer más metida en car-
nes que en años, de discutible belleza 
en su rostro, pero de cuerpo codiciable 
para la mayoría de los hombres, que 
apreciamos más la cantidad que la ca-
lidad. 

Parecía mentira, pensaba caminando, 
que un hombre tan excesivamente tí-
mido como yo, hubiera logrado este 
triunfo. Verdad es, que ella estaba lo-
quita por mis pedazos y me había faci-
litado el camino de tal modo... Por su-
puesto, que este pecadillo así se lo con-
fesaría yo al bueno de don Progmacio, 
como ahora llueven chorizos... 

Bien pronto llegué á la casa; exami-
nó el terreno, que estaba completamen-
te libre de importunos y tosí leve-
mente. Una ventana se abrió dejando 
p a s a r l a luz del interior, volvió á ce-
rrarse y repitió la misma operación du-
rante tres veces. Era la seña convenida. 

Con el corazón dando brincos me es-
curr í pegado á la pared, llegué hasta 
la puerta, empujó débilmente y me co-
ló con rapidez en aquella oscuridad. 

Sentí una masa de carne que se me 
venía encima y comprendí que so tra-
taba de los brazos de mi amada. Silen-
ciosamente me dejé; conducir, con mis 
nervios excitados por un miedo seme-
jante al que siento el ladrón en casa 

ajena. (Los ladrones que me] hagan el 
honor de leerme, comprenderán per-
fectamente cual era mi estado.) 

Una alcoba iluminada por un quin-
qué fué el término de nuestro viaje, y 
en ella quizás olvidé los peligros que 
corría, gracias á ciertas distracciones 
que no son del caso referir . 

Sin embargo, á pesar de las distrac-
ciones, y aún teniendo presente la tran-
quilidad completa de Petra y sus segu-
ridades de que D. Progmacio jamás 
volvía á su casa hasta después de las 
diez de la noche, mi sobresalto era 
grande y casi deseaba salir corriendo 
de aquella casa en donde disfrutaba de 
lo ajeno. 

En esto, unos golpes dados en la 
puerta me dejaron más frío que el hie-
lo. Petra pareció asustarse menos. 

Rápidamente compusimos algunos 
detalles de nuestra indumentaria, un 
poquito incorrectos, y sin decir palabra 
me cogió mi amada por una mano y 
me llevó á una sala, en donde me dejó 
sentado en una silla. Yo ni siquiera 
trató de preguntar la razón de mi tras-
lado; en aquel momento carecía de vo-
luntad, de inteligencia y de palabra. 

Llegó hasta mis oídos la voz de don 
Progmacio, que preguntaba el motivo 
de la tardanza en abrir le y la voz de Pe-
tra que le anunciaba nada menos que 
una visita. Reuní toda la serenidad que 
pude y esperé los acontecimientos. 

No "bien cambiamos los pr imeros sa-
ludos, cuando Petra tomó la palabra y 
dijo: 

—Este señor hace un ratito que espe- • 
ra. Vino á encargarle á usted cinco mi-
sas y yo le dije que aguardara, pues no 
podía usted tardar mucho. 

—Perfectamente,—contestó el cura,— 
de modo que ¿cinco misas? 

—Si señor, cinco,—dije yo admirando 
el ingenio de mi Petra y la candidez de 
mi párroco, y aún estuve por añadir al-
guna misa más, por lo bien quo iba á 
salir del paso. 

Me preguntó el nombre de á quien 
iban á ser aplicadas, le di el de un pa-
riente que acaso haya salido del purga-
torio á estas horas gracias á mi aventu-
ra, y me marché de la casa cariñosamen-
te despedido por D. Progmacio, des-
pués de entregarle las diez pesetas im-
porte de mi encargo. 

Al día siguiente, no bien entró en el 
casino, llovieron sobre mí chirigotas y 
burlas que aludían muy directamente 
á mi conquista. En estos pueblos chi-
cos ¡cualquiera hace nada sin ser visto! 

A l g o amostazado negaba rotunda-
mente, hasta que mi cara fosca impuso 
el silencio á los deslenguados. 

Momentos después, y olvidado aquel 
asunto, cuando más embebido estaba 
e n una difícil jugada de tresilloJ uno 
de aquellos graciosos me dirigió con 
naturalidad la siguiente pregunta: 

—¿Cuántas misas pagaste? 
—Cinco—dije distraídamente dando 

al traste con todo el secreto. 
Una carcajada general me hizo ver 

la imbecilidad de mi respuesta, pero ya 
aquello no tenía posible arreglo. 

Después me enteré que todos habían 
pagado sus misas, y hoy tan vulgar es 
el caso en mi pueblo, que hay quien ha-
ce visitas al señor cura para encargar-
le ¡tan solo una misa! 

ANTÓN Z O T E S 
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( F O L L E T Ó N 8 6 . ) 

LA 
O F P E N B A C H 

c u a n d o tienen hambre , t odo aquel lo 
en que puedan hincar el diente. 

Una vez hechas, s i n resultado, 
cuantas diligencias fué posible efec-
tuar para hallar al niño, h u b o que 
estudiar y discutir el caso al efecto 
de ver quién y c ó m o había de in-
demnizar á la mu je r de la pérdida 
del hijo. Y aqui se ofrece á la consi-
deración del lector una nueva seme-
janza y otra nueva superior idad de 
cos tumbres de aquel los abor ígenes . 

F u é el caso, pues, que se convino 
en que los de Bunche y los del pue-
blo en que ocurrió el triste suceso, 
se reunirían en otro intermedio; San-
tome, b a j o la presidencia del al-
calde de éste, y con asistencia de 
sus moradores , que habían de fungir 
de árbitros si era necesario. Y, efec-
t ivamente, vióse el día seña lado ve-
nir hacia San tome á los del pueb lo 
de la ocurrencia, cor rec tamente for-
mados y a rmados de escopetas , y 
l levando á su frente á Nguazza , el je-
fe, caba lmente el pariente de la mujer 
de que se tratd, á quien parece que 
ésta había ido á ver con preferencia. 
M u y p o c o después se presentaban 
por el opues to lado los de Bunche, 
igualmente a rmados , y capi taneados 
por su jefe, el valiente Bumayo , tam-
bién pariente de la mujer , tan pa-
riente c o m o que era su marido. Y ya 
todos reunidos , pues los de San lome 
es taban desde t e m p r a n o preparados 
y listos, se sentaron en dos filas, en 
medio de la calle, b a j o la presiden-
cia de la autoridad del punto . Co-
mienza la sesión. Concédese la pa-
labra á Bumayo, el cual se levanta, 
y , en un momento , hac iendo una se-
ñal en el duro suelo para marcar el 
sitio que había de servir de tribuna, 
queda ésta, en virtud de esto, cons-
truida, si nos es permit ido dec rio 
así. Y desde aquella tribuna, el va-
liente y e locuente B u m a y o pronun-
ció uno de los más brillantes discur-
sos que en territorio de la monarquía 
española han s ido nunca pronuncia-
dos . Moret habría parecido una mu-
jer, una Sara Bernhard al lado y en 
comparac ión de aquel orador ei ér-
gico y viril..Sí, si; cualquiera le qui-
ta a i radamente a Bumayo la presi-
dencia del C g n s c j o de ministros si 
legara á tenerla. Po rque ha de ad-

vertirse que lo que le habían qui tado 
no era más que la mujer , cosa allí de 
poca importancia (otro s igno de su-
perioridad), y se la había qui tado 
Nguazza , contra el cual p ronunc ió la 
catilinaria más t remenda y más mo-
vida que puede imaginarse, y al fin 
de la cual... ¡purrum!, una descarga 
de sus parciales, que allí susti tuye á 
las femeniles y pobremen te sonoras 
pa lmadas que tanto prodigan los es-
pañoles civilizados. Allí, allí está el 
pasado, un pasado relativo y aun 
quizás abso lu tamente grandioso de 
la actual monarquía española , y á 
eso tiene que volver si quiere em-
prender el mejor y más s egu ro ca-
mino de regenerac ión. 

A cont inuación de B u m a y o habló 
Nguazza , un p a m u e que, por lo vis-
to, ha estado en España , ó, c u a n d o 
menos , ha t o m a d o la guasa de sus 
compatr iotas de este lado del Estre-
cho. Porque ¿cree el lector que se 
fué derecho á contestar y destruir los 
graves cargos que B u m a y o le había 
hecho? ¡Cá! Si parecía que estaba en 
el Congreso , en Madrid. Lo primero 
que hizo fué decir que B u m a y o era 
parte interesada (no lo había de ser), 
que estaba ó había es tado casado 
con la mujer en cuestión, y que, por 
tanto, él sabía que nada de lo que 
dijese le serviría de nada, por estar 
la asamblea prevenida contra él (con-
tra el Guasa) . Después , s iempre con 
mucha elocuencia y mucho meneo , 
trató de salir de! lance expl icando ó 
quer iendo explicar su proceder , y, al 
terminar, otra vez ¡purrum!, sólo que, 
naturalmente, ahora eran sus parcia-
les, no los de Bumayo, los que aplau-
dían, es decir, los que d isparaban. 

Así que hubo hab lado Nguazza , y 
su gen t e ap ' aud ido á tiro l impio y 
descarga cerrada, h u b o un *balele». 
Q u e sea un balele el autor de esta 
historia no lo sabe bien, pero t iene 
en tendido que es un gran tumul to 
b i i l ab le ó b u l a d o , y también con 
ap lausos de los u sados por allí. Y 
después del balele, vuelta á delibe-
rar. En Espafi t, de todo ese procedi-
miento no habría salido nada, c o m o 
no fuese algún muer to y unos cuan-
tos heridos. Pero es tamos en la Gui-
nea, es tamos entre pamues , y allí sí 
que puede d ic i r se que de la discu-
sión nace la luz, y aun que nace de 
la confusión y estrépito y ba ullo; 
pues la asamblea no tardó m u c h o en 
reso ver por unan imid id , en t iéndase 
bien, p r unanimidad (¡admirables 
pamues!), que Nguazza habíu hecho 
mal en de t en : r á la mujer cuando 
B u m a y o había enviado por ella; que 
era, por consiguiente, , el causante de 

la pérdida del niño; que había de pa-
gar por éste una cabra, y que sin di-
lación enviase á B u n c h e otra vez la 
muje r en cuestión y el hi jo que le 
quedaba . 

La verdad es que a lgunas de las 
prácticas de los p a m u e s debían con-
servarse ó introducirse en la monar-
quía española , esto es, en la penín-
sula, pues de la monarquía española 
ya forman parte integrante los pa-
mues. Así, por e jemplo , cuando el 
Sr. Marqués de Alhucemas, el minis-
tro de Es tado que concer tó con el 
Mokri el t ratado número mil y tan-
tos entre ambas monarquías , la es-
pañola y la marroquí ; cuando el se-
ñor Marqués de Alhucemas, deci-
mos, pronunció , no en calidad de 
noble ni de diplomático, s no en la 
de jurisperito, un he rmoso discurso 
en la Academia del ramo, y lo termi-
nó con esta p ro funda observación: 
«¿Queréis conservar p a r a s iempre 
vuestra superior idad sobre la mujer? 
Sed super iores á ella»; decían los 
diarios que daban cuenta del suceso: 
«Las últimas palabra? del Sr. Gi rc ía 
Prieto (así se llama el Marqués) fue-
ron acogidas con es t ruendosa salva 
de aplausos». ¿Pero no es evidente 
que mejor que la salva dicha habría 
estado una descarga cerrada, á la 
usanza pamue, y aun quizás todavía 
pegaba más con bala y todo? 

¿Pues y qué decir del sensa to y 
recomendab le proceder de reunirse 
y discutir, y no separarse sin haber 
l legado á un acuerdo concre to y cla-
ro, y tomado por unanimidad, y se-
ñalando, sin lugar á dudas ni evasi-
vas, cosa tan pel iaguda c o m o la in-
demnización que co r responde á los 
per judicados? P o r q u e ya se había 
visto que á la madre del niño des-
aparecido se la indemnizó con una 
cabra. Cierto es que una cabra por 
un niño no parecerá gran cosa á 
nuestros lectores; pero ¿no vale mu-
chísimo más llegar, al cabo de unos 
cuantos discursos y un balele, á una 
cabra de indemnización, que estar 
días y días discut iendo y de la dis-
cusión no sa 'ga ni un mosqui to de 
luz, c o m o sucede en las otras partes 
de aquella monarquía? 

De todas maneras, podrá ser dis-
cutible que de los an t iguos pamues , 
de los abor ígenes de la Guinea espa-
pañola, haya podido proceder nin-
gún pueblo mode rno medianamente 
civilizado; mas hal lándose, c o m o se 
halla, so l emne y oficialmente decía--
rado que los habitantes del u n o y el 
otro lado del Estrecho de Gibraltar 
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